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La tnvestigneión sobre el rico patrimonio arqueológico de kis islas como 
paro previo en la necesidad de su conservación ha sido preocupación priorita- 
ria del Gobierno de Canarias desde que asumid las coms~ondientes comoe- 
tencias porpnrie del Estada. 

La situacidn de deterioro m e  oor nziiltioles causar han conocido nues- 
tras yacimientos exige una dedica& dedida  y constante para preservar 
los restos de nuestro oa~ado arehisoánico v onrn acometer la investirncidn 
pertinente En tal sen;>do hnique &sracar' h labor que desde /os p r k r o s  
años serenra acomend la Untvemdad de La Loguna y que entre o t m  /iutos, 
ha pmdundo un wupo de pnstr~osos tnwsligadores, muchos de los moles 
colaboran en este Iibm San olndar por supuesro la conmbucrón de estudio 
sos que desdefiera de las u l a ~  han dedtcado m afemdn a los problemas de 
la arqueologia Canilria 

La Yiceconserjeria de Cuhum y Deporfes pretende, con esta primera re- 
copilación de los resuhados de los trabajos realizados a lo largo de 1985, ini- 
ciar una serie depubhciones que recojan la labor que anualmente se desa- 
ml la  en la investigacidn arqueológim del A-ón 
de colabornr en el estudio de nuestro patrimonio y de dUirndir los valores que 
elpasado prehispúnico de las islas encierra 

CARLOS DIAZ BER TRANA 
DIREClWR GENERAL DE CULTURA 
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HALLAZGO DE UNA CUEVA SEPULCRAL 
EN LA NECRÓPOLIS DE TEJELECHES 

(VALLEHERMOSO, ISLA DE LA GOMERA) 

FERNANDO ALAMO TORRES 
VICENTE VALENCIA AFONSO 
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Un escrito remitido por el Ayuntamiento de Vallehennoso (La Gomera) 
a la Consejeria de Cultura y Deportes del Gobierno de Canarias notificando, 
el hallazgo fortuito de una cueva sepulcral, en el B a m w  de Balo, por el 
pastor B. Bethenwurt, residente en el caserío de Alojera, nos pone en mntae 
to el día 26 de mubre de 1985 w n  el yacimiento que provisionalmente de- 
nominados m m ~ c ~ h  

El yacimiento se localiza a una altitud entre 450 y 5OQ m s.n.m. La zona 
es wnocida w n  el tooónimo señalado. en el NW de la isla v dentm del témi- 
no municipal de Vallehemosc p m m o  al lim~te w n  el munmpio de Valle 
Gran Rey Los caseríos mas cercanos al yacimiento mn los de Alojera (Valle 
hcmoso) y Taguluche (Valle Gran Rey), que distan nspmvamente una 
hora y media de camino. 

Desde el punto de vista geográfica, la mna presenta una gwmorfologia 
compleja, donde la intensa actividad erosiva ha configurado la morfología del 
uaisaie. Los numerosos barrancos abiertos entre formaciones volcánicas anti- . . 
mias. muestran encaiamientas en V w n  formación de cuevas natuniles en el 
k v w  de 10% mismo; La sequedad de la mna solo permite la adapian6n de 
especies vegetales de tipo xerofilo wmo la uibaiba (Euphoio~a balsarnifera, 
Euphorbia regis-jubae), aulaga (Launaea arhrecens), balos (?larama pendu- 
la), y palmeras Phoenix Cananensis) que se encuentran aisladas en el wn- 
junto del árido paisaje. 

Guiados por el pastor hasta la cueva, verificamos el caricter funerario de 
ésta. Se trata de una pequaia cueva natural que mide 2,28 m. de largo por 
2.25 de ancho w n  una altura no suoerior a los 60 m. v oresenta un awndi- 
cionamiento de picdras en la boca,'la cual se onenta áI'0cste (Fig. O. Este 
amndicionam~enro forma un murctc que onginanamcnre sellaba la entrada 
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(Lám. I), práctica que rc ha comprobado cn otros puntos de la islaL. En el 
interior se descubrieron algunos restos óseos que afloraban cn un rcducido 
sector removido @m. 11). y que efectivamente reconocimos como humanos, 
sin que pudiésemos determinar en esta inspección el número de individuos 
enterrados, su posición y orientación. En superficie no se observaron mtos 
materiales propios de ajuar2, aunque no descartamos la posibilidad de hallar- 
se en niveles inferiores. Bajo los huesos (vértebras, cwtillas...) rescatamos un 
fragmenta de madera trabajada de sección circular y de 30 cm. de longitud 
que pudiera pertenecer a un cayado de pastor o que asociado a la yacija vege- 
tal presente. f o m s e  w n e  de un acondicionamiento antes de la inhuma- 
ción'. 

En su dia se elaboró un informe wlorando el interés del hallazgo, desta- 
cando la importancia que supone recuperar a tiempo un yacimiento en buen 
estada de mnsemación. Tambih se expuso la amenaza que significaba la 
p k t i c a  habitual de usueltw del ganado cabrio que en estaciones secas, escar- 
ba las cuevas en bu= de husos para suplir sus deficiencias de calcio al e a -  
s e a  el oasto. Como medida orotectora v de foma orovisional. taniamos la 
entrada'con gruesas lajas y bloques de b h t o  hasta que ésta hisc,'en breve, 
objeto de una excavación sistemática. Aconsejamos entonces, la prospección 
de la mna cuando suaimas aar las m t o m  del luear de la desmcción de va- . .  . 
nos yanmicntos sepulcrales en tan impamntc conjunto arqueolcktco Donde 
en ese mismo año h e  crcavada a instancia del Inspector Temtonal del Patn- 
monio Arqueológico otra nieva sepulcral. 

Anualmente, después de meses de espera, desconocemos el estado del 
yacimiento, y la resolución de aquel informe, en el que se mmendaba  su 
excavación por la via de urgencia. 

' NAVARRO Mromos, J. F. P ~ I i 8 f o k  de labia de laOomm. CoISn6n LzGuagua n.O32, 
GrsnCanana 1981 PBg.31. 

NAVA&O M&X, J. F. Prehistoria de la isla de ~a ~omcra, psg. 33. ' Anco AGUIUR, M: Carmen. El enfemmimfo CanarW Pnhispsnim. Anuario de Estu- 
dios Atl&ntims n.'22, las Palmas 1976. P& 20. 
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RELLENO DE LAS CATAS Y 
ADECENTAMIENTO DE LA TORRE DEL CONDE 

(ISLA DE LA GOMERA) 

FERNANDO ALAMO TORRES 
VICENTE VALENCIA AFONSO 
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La Comisión de Defensa y Conservación del Patrimonio Históriw Ads-  
tico cn 1980, realizó unas pr6peccionci arqueologms alrededor de la T o m  
del Conde dc La Gomera, hajo la dirccc~ón de D. Luis Dtego Cuscoy ) cpcu- 
lados los tmba~o, DOI D Ernesto Msnin Rodripuei v D. Vi-ente Valencia 
Afanso, arqueólo&s w n  la finalidad de hallarla esinictura defensiva que 
describe Leonardo Tomani a finales del XVI. Paradójicamente, a consemen- 
cia de esas campañas, una serie de catas quedaron abiertas durante cuatm 
años, sin expectativas de un plan que devolviese el entorno de la Torre a su 
asaecto anterior 

En 19841a Torre del Conde de San Sebastián de La Gomera recihió un ~- ~ -~ -~ ~ ~ - -~ - -~ - ..~. . 
trato especial dcnm del Plan de Limpnna ) 4decentamicnm de yacimientos 
arqucol0gicor, que Ilcvo a cabo la Conqena de Cultura y Dcponn del Go- 
b~erno de Chnarias cn sus pnmrras campañas para la pmvincia de Santa Cnu 
de Tencnfc. Cumplia asi su compromiro, contando mn la c~laboracián del 
Cabildo Insular y el A)untamiento de la Villa de San Sebasnjn de La Gomera. 

Después de tanto tiempo el aspecto que mostraba el drea excavada y el 
recinto intramuros era desolador. La antigua cimentación de la Torre, ex- 
puesta prolongadamente a la intempne, por suerte, no recibió daños impor- 
mies.  Pem muy pocos wites estratigráficos que se abrieron radiales a ella 
conservaban su fama original. Los perfiles se habían desmoronado, y alli, 
como en La base de Las catas crecieron espontáneas vinagreras R W E X  LUNA- 
RIA; en un lodazal musgo y otras yerbas comunes, latas, maderos, tuberías, 
filtms y restos de aceite de wche, papeles y desperdicios de todo tipo (iám. 
1). Las t i e m  y escombros extraídos en las mencionadas campañas seguían 
en su lugar, junto a un improvisado depósito de chatarra y otros materiales 
impmpios de hallarse dentro del espacio de un monumento histórico. Esta es 
una lista signifioltiva de nr6stosx que demuestran el mal trato y empleo que 
había recibido la Torre en esos años. 

21 
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Era inminente programar la limpieza, y conjuntamente se elaboró un an- 
teproyecto que afrontaba el relleno de las catas con una solución técnica sen- 
cilla, sin medir los costes de su ejecución. Los puntos valorativos y con- 
cluyentes de su viabilidad procedían de la lectura de los perfiles menos daña- 
dos y de la interpretación de las prospecciones del 80, cuyos resultados no 
han sido publicados. Aunque no llegó a buen término, por una serie de cau- 
sas que más adelante apuntamos, de él se extrajeron las soluciones y funda- 
mentas principales del proyecto final. De aquí la necesidad del bosquejar al 
lector el desml lo  y soporte del mismo. 

La Torre del Conde había experimentado recientemente en su exterior 
un fenómeno wnocido wmo «Alteración estratigtáficm, cuando se realiza- 
ron las obras de los barracones del cuartel instalado junto a ella. Las capas 
horizontales, sin excepción, habían sufrido ese fenómeno, tan propio de los 
suelos urbanos aue constantemente son alterados aor obras de edificaciones. . ~ 

canalizaciones de agua, desagües, etc.. . Los cortes de los cuadrantes A, B, C y 
D (Fig. 1) presentaban el mismo panorama estratigráñco: tres y matro niveles 
(sea este último el caso de los cuadrantes C y D) con intmismos en todos 
ellos. Concluíamos entonces que, no habían obstáculos para el relleno w n  
tres nuevos paquetes estratificados, distintos, pero dispuestos de manera co- 
mún en todos los cuadrantes. Esos tres nuevos niveles, concebidos en el ante- 
proyecto, aún siendo de naturaleza distinta y ajena al lugar, no impedirian 
que en futuro se ajardinase la zona. Además, cumplía la finalidad de dar testi- 
monio de los trabajas realizados, suministrando una información de fácil lec- 
tura tanto en vertical como en horizontal, en el posible casa de realizane 
nuevas campañas de excavaciones en el área circundante de la Torre. 

En definitiva, la solución técnica era viable, adecuada a este tipo de yaci- 
mientos, pero la naturaleza de las tierras que se demandaban tropezaban con 
una serie de dificultades de índole económica que hacían imposible su ejecu- 
ción. 

Sin renunciar a conseguir los fundamentos trazados en el anteproyecto 
por las contrariedades que se presentaron, acordamos, valorando los medias 
disponibles, reproducir una vez más el fenómeno de «Alteración estratigráfi- 
cm. En esencia los objetivos del proyecto inicial quedaban rewrtidos. No 
obstante, al reproducir el fenómeno antes mencionado, también dábamos 
constancia de los trabajos realizados en 1980 con motivo de las prospecciones 
arqueológicas y de su relleno en el 84; sustancialmente lo que habria de cam- 
biar eran las materiales y el plan de trabajo. 

El orovecto final se realizó de la simiente manera: todos los cortes sin 
distinciin i e  cuadrantes recibieron tres diferenciados niveles de relleno Wiz ~ ~ ~ ~~ ~, - 
11). Una pnmera capa de unas 50 m dc growr, iuc clegda a posta como ni- 

vel testigo, indicador de la altrraci0r1, razonando quc de wr éste, intermedio o 
supefinal, por Id naruralem del material: arena de p lqa  (Lám. 11 y IIIJ, a la 
postra Csta acabaria por desparecer o tal  ve^ wumda al reali7anc obnü de 
ennoblecimiento del lugar. La segunda capa recibio las mismas tierras cxtrai- 
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das aue fueron ctihadas durante las amnecciones. Los cuadrantes A v B ti- .~ ~ - -  - ~ ~ . - - ~ ~  ~ 

casen cswmhmb y lor cuadrantes C y D abundant* en a m a s  y lierra arcillo- 
sa kl grosor dado a esta capa fue apmximadamcntc de 1.40 m. LA tercera ) 
últtrna capa depositada, fue de gavilla y se cxicndio no solo a lo, cuadrantes, 
sino que recubrió y niveló la superficie del entorno de la Tome, a efecto, de 
darle un aspecto más homogénea al recinto. 

Para concluir w n  nuestra labor en el exterior, se reconstruyó el pavi- 
mento de enfiada a la Torre, se recompuso y encaló el pow, y por último se 
adecentó la zona ajardinada (h. IV). 

Del inventario, limpieza y rewnstmcción de algunas piezas de cerámica 
precolombina que se exhibían en obsoletas vitrinas en las tres plantas de la 
Tom, dimos menta de su resultado al Cabildo insular, propietario de la co- 
lección, y recomendamw medidas urgentes de protección. Tambien adveiti- 
mos a la Consejería de Cultura y Cabildo Insular de las anomalías en la insta- 
lación eléctrica, e insistirnos en el corte de su fluido mientras permanezca ce- 
rrada al públiw, y entre tanto realizar obras de electrificación del extenor e 
interior que garanticen la seguridad del monumento. 

Agradecernos a las entidades colaboradoras su interés y ayuda 
material prestada que facilitaron la labor de esta campaña, y a los 
operarios por su entusiasmo en este tipo de trabajo. 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, d
e 

lo
s 

au
to

re
s.

 D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



Cuod D Cuod A 

Cuod 

[] 
Relleno de lar cafni yadeicntaniienfode la Torre del Conde (Irlr de la Gomeia) 

24 
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YACIMIENTO DE MONTARA DE BILMA 
(TERMINO MUNCIPAL DE SANTIAGO DEL TEIDE-TENERIFE) 

MATILDE ARNAY DE LA ROSA* 
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La montaña de Bilma, con más de 1350 mts. de altitud, domina el valle 
de Santiago, asi wmo las áreas que constituyen el paso que aún actualmente 
Uansitan los pastores de la zona con sus rebaños. Toda la región, incluyendo 
el propio valle de Santiago, es rica en vestigios an~ueológicos, pero los yaci- 
mientos ya se trate de fondos de cabaa, ya de escondrijos, abundan más en 
las mes& que bordean dicho valle por el este, es decir, en tomo a las faldas 
de la montaña de Bilma. Y es especialmente al sur de esta montaña, por enci- 
ma de las caseríos actuales de Las Manchas v A-yo donde la concentra- ~~~ - ~~~ ~ . - .  
ción de yacimientos es máxima. Esta área está m n i d a  por numerosas cola- 
das volcánicas superpuestas -incluyendo algunas ramas del reciente Cbinye- 
m (1909)- La más patente y wmpacta de las erupciones prehistóricas des- 
ciende desde Boar de Cangrejo; el borde meridional de esta colada coincide 
asimismo con el limite meridional de la mna donde practicamos la prospec- 
ción la excavación posterior. 

El yacimiento estudiado por nosotros consiste en una concentración de 
hábitat de superficie situado m el seno del malpais. Por los restos, muy mal 
wnsemdos (muy cerca del yacimiento existen campos de cultivo) de los mu- 
ros, parece que debieron existir vanas cabañas agrupadas, de las cuales sólo 
se conserva parcialmente la estructura de una de ellas. El resto aparece muy 
removido y los materiales dispersos en diferentes áreas cercanas. El fondo de 
cabaña excavado consiste en una estructura de forma aproximadamente oval 
de 3 m. par 6 m. La abertura de entrada se encuentra orientada hacia el sur. 
El norte y el oeste aparece protegido de f o m  natural por un contra- 
hierte rocosa de 3 m. de alto, lugar que podría haber seMdo para sostener los 
tronws y ramas que posiblemente f o m  la cubierta de la cabaña. El suelo 
del hábitat apareció libre de rocas y plagado de restos cerámicas. La excava- 
ción tropezó w n  notables dificultades técnicas, pues inmediatamente debajo 
de una fina capa de tierra se enwntraban las rocas del nmalpaia, es decir, de 

31 
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la colada volcánica. Obviamente. los fragmentos cerámicas se habían colado 
entre estas rocas, entremezclándose con los restos óseos y el material litiw. 

En el ána excavada recogimos 1012 fragmentos; de ellos 116 eran de 
borde lo que nos permitió un análisis morfotécnico más detailado y poder 
clasificar la cerámica encontrada dentm del tipo 1 ya descrito por nosotms. 

El material litim consta de 5 lascas de obsidiana con huellas de uso y dos 
laseas de basalto. El material áseo consiste en fragmentos de huesos de cabra 
calcinados (147 huesos largos y 2 fragmentos de asta). 

El interés de este yacimiento radica en el hecho de que toda la cerámica 
aparen'da en él pertenece al tipo 1 de nuestra clasificación y, por otra parie, 
que constituye un prototipo de yacimiento de hábitat temporal de medianía, 
donde el aborigen tinerfeiio se comportaba exactamente igual que en los cam- 
pos de pastoreo de la alta montaña. La única diferencia que hemos podido 
constatar es, aparentemente, en el material extraido: 

.menor cantidad de vestigios liticw, sobre todo de útiles de obsidiana 
que son extraordinariamente abundantes en los fondas de cabaña de alta 
montaña. 

aparición de huesos de cabra calcinados, que, según nuestra experien- 
cia actual, parecen no estar presentes en las cabañas de las altas cumbres. 

Finalmente, destacamos el hallazgo de 8 escondrijos con cerámica, cuya 
f o m  se pudo rewnstniir perfectamente, situados en las inmediaciones ocu- 
padas para actividades de  torea. 
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EXCAVACIONES ARQUEOL~GICAS EN «EL BEBEDERO» 
(TEGUISE, LANZAROTE) 

PRIMERA CAMPARA, 1985. NOTA PRELIMINAR. 

PABLO ATOCHE PERA 
M: DOLDRES RoDR~GUEZ ARMAS 
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El yacimiento de superficie de «El Bebedero* se localiza en la pobla- 
ción de Tiagua, perteneciente al término municipal de Teguise, en la isla de 
Lanzanite. Se encuentra en terrenos del cortijo conocido wmo «El Patio*, 
propiedad de D. José M'. Baneto Feo, a 200 m. sobre el nivel del mar. 

El vacimiento fue mesto al descubierto al iniciarse en la zana labores -~ , - 

agrícolas, que evidenciaron un amplio a r t e  w n  una potente semencia estx- 
t i g a c a  en la que los elementos arqueológiws eran muy frecuentes. Simultá- 
neamente, se d-b"ó un pequeño muro de piedra seca, que fue destruido 
en su totalidad, y en torno al cual se recogieron fragmentos de varios molinos 
nrculans y abundante cerámica. 

Con estos datos y ante las enormes posibilidades que presentaba el lugar 
de ofrecer una clara secuencia estratigrSfica con la que ordenar el complejo 
mundo cultural del Lanzaroie prehispánico, decidimos awmeter su excava- 
ción y estudio, trabajos que han sido subvencionados por la Cansejería de 
Culmra ) Deportes del üobtemo de Canana, 

nt l  Behedem» w encuentra cn una hondonada (lám l. n'. IJ pmtegida, ex- 
cepto en su ermrno .%e, p>r pequeñas clevac~onrs, lo que le mnvierlc en un 
lugar salvaguardado de los vientos dominantes y muy apto pam el asentamien- 
to humano. Allí se wnsewaba una amplia terraza en donde centramos nues- 
tras trabajos, que se iniciuon w n  el levantamiento topo&co del lugar y la 
cuad"culaci6n de la terraza norte, en mdnculas de 2 x 2 m. de lado. No obs- 
tante, y debida a la gran extensión del yacimiento, que abarca no sólo las terra- 
las de la hondonada sino posiblemente también las lomas del extremo norte, 
decidimos wncentmr los trabajos a r q u m l ~ w s  de esta campaña en el perfil 
pu& al descubierta por las labores agríwlas, en donde planteamas la perfila- 
ción de una superficie de 2 m. de larno, a d d  al extremo sur de la Nadncula 
Al, con el fin de obtener una referencia earatigráfica que nos permitiera una 
primera aproximación a la evolución cultural de «El Bebederon (h. 1, n'. 2) 
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La secuencia estrawca obtenida está constituida por un total de cinco 
estratos, que hemos agrupado a su vez en tres niveles u horizontes diferencia- 
dos en base a los elementos materiales que contienen: 

Nivel 1: Constituido por los estratos 1 y 11, que conforman el nivel más 
reciente, uenarenadow, dedicado hasta hace muy poco tiempo al cultivo de 
t.h.*n 

-E,irato 1: Compuesto por tierra compactada de color rojo amarillento 
(5YR-5 6)'. con una potencia maxlma de 36 cm. 

-tara10 11. Compuesto wr rpiujm fino a «pol\illou. de color pnr 
muy oxuro (5YR-3/1), con una potencia máxima de15 cm. 

Nivel 2: Está constihiido d o  por el estm 111, situándose inmediata- 
mente a continuación del nivel w'cola. 

-Estrato 111: Compuesto p i r  tierra granulosa con abundantes piedras, 
algunas de gran tamaño, de color marrón (7.5YR-514) y con una potencia 
máxima de 20 cm. A medida aue se orohindizaba. la tierra se iba haciendo 
más compacta, resultando en o&iasione; de muy dificil extracción. 

Nivel 3: Compuesto por dos estratos, el N y V, que constituyen el nivel 
con mavar wtencia v mavor número de hallaz~os amueolóeieos. 

- ~ s t k t o  N: c&stiiuido por una tierra kertemente &pactada y con 
abundantes oiedras. de color m a d n  claro n.SYR-6/4). Hasta ahora es el er- 
uato que ha proporcionado la m i m a  porcnna, 49 cm. En su base re locali 
m una impornnte acumulacton de resto. fauninlcos, fundamcntalmentr 
huesos de capndos, junto con ceramlcas y o t m  clemcntos matcnales FI 
tránsito de este estrato al siguiente se efectúa a través de una densa acumula- 
ción de husos. 

-Estrato V: Constituido por tierra bastante suelta, con algunas piedras 
que en ocasiones mn de gran tamafio, de color mjo amarillento (5YR-416) y 
con una potencia melima cuando se interrumpió la excavación de 28 cm. 
Este estrato no se excavó en su totalidad. 

Una vez obtenida esta secuencia estratigráfica se hizo evidente la necesi- 
dad de conocer su desarrollo horizontal, para lo cual procedimos a la excava- 
ción de la cusdricula Al,  donde volvimos a encontrar la misma secuencia an- 
terior, aunque pudieron observarse nuevos e interesantes asxctos. 

CONSIDERACIONES FINALES 

Teniendo en cuenta que estamos en plena fase de estudio de los materia- 
les, resulta evidente que cualquier conclusión es totalmente provisional; no 
obstante, podemos adelantar algunas consideraciones de interés por su gran 

' Lo. c010rC. ban sido ddinidaa tomando como Psfmcia las M""rel1 Sail Color Cham. 
Ed. Munsell Cnlor, Raltimorc. 1975. 
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novedad, y que servirán de hip5tesis de trabajo en futuras campañas arqueo- 
lógicas. 

En el yacimiento de «El Bebedero* existirían tres niveles u horizontes de 
wpación, diferenciados desde el punto de vista e ~ o l ó ~ i c o ,  Y a los que he- . . .  . 
mos denominado: 

-Horizonte «El Bebedero 3s: Es el más antiguo y esti constituido por 
los estratos V Y IV. Su uoteucia e ~ t m ~ c a  a su~erior a la del resto de los 
horizontes, siendo tambibn el que ha p&orcionadg el mayor número de ele- 
mentos arqueológicos. La cerámica, sin decorar, presenta en ocasiones pare- 
des gruesas y fondos planas. Los restos de fauna son abundantes y en su 
mayoria pertenecientes a cápridas, aunque tambih hay restos de peces y mo- 
luscos. 

El final de este nivel viene marcado par la introducción de cerhmicas de- 
coradm ... 

-Horizonte <El Bebedero 2w: Más reciente que el anterior y constituido 
sólo por el estrato 111. Su potencia estnitigráfica es menor que en el horizonte 
anterior y presenta unos elementos materiales que, en el caso de la cerámica, 
se caracteriza por la presencia de motivos decamtivos. Junto a ella, se encon- 
traron otros elementos faunisticos, Weos y malacológicos, aunque estas últi- 
mos en una proporción menor que en el horizonte anterior. 

Este horizonte será el que reciba la llegada de elementos culturales euro- 
peos, al final de su desarrollo, determinamos por la presencia de algunas ce- 
rámicas a tomo. 

-Horizonte a l  Bebedero 10: Constituido por los dos estratos supeno- 
res, que conforman el nivel de cultivo actual. Los elementos arqueológicos 
son muy escasos, revueltos y fuertemente d a d o s .  

En definitiva, por todo lo apuntado y teniendo en cuenta la provisianali- 
dad de estos resultados, es evidente que estamos ante un yacimiento de gran. 
des proporciones, tanto desde el punto de vista de la extensión superficial 
wmo desde el punto de vista de la duración temporal, con una grao intensi- 
dad de onipación durante el horizonte 3, al que conesponderia el muro en- 
contrado durante los trabajos agrícolas, único elemento constructivo loolliza- 
do hasta el momento. No obstante, dado que la superficie excavada durante 
esta campana fue minima, es posible que aparezcan nuevas construcciones, 
sobre todo si tenemos en cuenta que éstas posiblemente se sitúen en las mnas 
altas próximas. Esta cuestión sólo podrá resolverse en futuras campañas de 
excavación, cuando los trabajos se extiendan al resto de la terraza y a la lade- 
ra con la que ésta limita. 
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EXCAVACIONES ARQUEOLÓGICAS EN 
LA CUEVA DE Q U I Q m  

(LA OROTAVA, TENERIFE) 

PABM A'TOCHE PERA 
M:CARMEN L E 6 X  RODRIGUEL 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, d
e 

lo
s 

au
to

re
s.

 D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, d
e 

lo
s 

au
to

re
s.

 D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



L Cueva de Quiquirá se localiza en el término municipal de La Omta- 
va, en la isla de Tenerife. Se abre en la margen derecha del Barranco de Qui- 
quid, a unas 400 m. en dirección sur de la carretera general que une los mu- 
nicipios de La Orotlva y Santa Ursula, en terrenos pertenecientes a D. Ni- 
candro Ganztilez Alvarez, aproximadamente a 300 m. sobre el nivel del mar 
(lám. 1, n*. 1). 

Conocemos la existencia de este yacimiento desde el año 1982, gracias a 
la información del profesar D. Manuel Lorenzo Perera, quien había efectua- 
do en él prospecciones, recogiendo de superficie abundantes restos materia- 
les, entre los que destacan la cerámica y un esferoide de piedra. Posterior- 
mente, la cueva fue objeto de saqueos y prospecciones clandestinas que afor- 
tunadamente sálo afectaron a una pequeña zona del área central de la cueva. 

Con esta información, y a la vista de los importantes restos materiales 
conocidos, decidimos proceder a su excavación y estudio, trabajos que han 
sido subvencionados par la Consejeria de Cultura y Deportes del Gobierno de 
Canarins 

la Cueva dc Q i q u r d  es de cadncr natural, tiene ongen volcánico y h e  
puesta al dexubicno por la actividad eroswa del bananco que le da el nom- 
bre Se trata de una cueva de reducidas dimensiones (apmximadamente 12 m. 
de largo, 9,5 m. de anchura máxima en la entrada y 5 m. en la parte central, 
con una altura máxima de 3 m. en la entrada), con una sóla camani cura al- 
hira y anchura disminuyen a medida que nos dentramos en ella. A lo larga 
de su reconido presenta acumulaciones de mcas de diferentes tamaños, pro- 
cedentes del techo y consecuencia de continuas derrumbes, evidentes sobre 
todo en el fondo y la entrada de la cueva, zona esta última que en parte se en- 
cuentra obstruida por los derrumbes. 

Los trabajos de excavación se centraron en la apertura de das cortes es- 
tratigráficos (lám. 1, n'. 2): El mm n'. 1, situado junto a la entrada de la me- 
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va, y el corte n'. 2, situado en el interior. Esta distribución obedecía funda- 
mentalmente a nuestra inter(;s por conocer tanto la amplitud como la intensi- 
dad de la ocuoación del vacimiento 

La excavación "uso al descubierto la secuencia estratieráfica de toda la = - ~ ~~~ ~ 

-- -~ .. - 
cuera, que presentó una poicncia variable, más camplce en el u>* n' 1 que 
en el n'. 2. I k  forma general, y abarcando toda la superfic~c de la nieva. cn- 
coniramos un estrato supcrficid & potencia vanable (18 cm. en el perfil nor- 
le dcl corte n' 11, constituido por pledraq ~>roccdentcs del techo y parcd~i, cr- 
ti6rcol de cabra ) tierra basuntc suelta mcxlada con picdras de pequeño ta- 
maño, de calor d n  amarillento oscuro (IOYR-4/4)'. Este estrato superfi- 
cial se encuentra más compactado en el corten'. 1 que en el n'. 2, aunque en 
este último dio una mayar potencia estratigráfica. 

En el corten'. 1 se localiza a continuación un estrato de es& potencia 
(4 cm. de máxima en algunas zonas de su desamllo), inexistente en el corte 
n'. 2 y al que denominadas esirato 1, constituido por abundantes restas de ce- 
niza mezclada can tierra, de color gtis (10YR-S/]). En este estrato y en las 
proximidades del pefil sur, apareció un hogar simple, marcado por la abun- 
dante presencia de cenizas y del que se obtuvieron muestras para efectuar 
pmebas radimarbonométncas. 

Bajo el estrato anterior apareció om, al que denominamos estrato U, con 
una potencia máxima de 24 cms. y constituido por tierra y pequeñas piedras, 
de color manón rojizo (5YR-4/4). Finalmente se localizó el estrato base, cons- 
tituido por pequeiias piedras & color marrón grisáceo oscuro (10YR-4/2) y 
sobre el cual se produjo la ocupación de la cueva. 

Los elementos materiales arqueol6gicos han sido localizados únicamente 
en los estratas superñcial, 1 y 11. En el estrato base, al menos en la urna de 
contacto con el estrato U, aparecieron algunos elemenws, escasos y pertene- 
cientes al estrato inmediatamente superior. 

En el estrato 11 los elementos cerámicas han sido fabricados a mano. 
siendo su númem suoenar al del resta de los estratos Existen tambián abun- 
dantrs elcmcntos Imcos, de obudiana, cn forma de lascas, laminas ) peque- 
iias wulrlas, estas ulumas producto del trabiyo de talla en cl propio )da- 
miento l a s  nstos de fauna enian preunics, tanto de e,pccies anlmales vrrcs 
tres como marinas (peces, moluscos ..J. 

Como hecho excepcional, de este estrato procede el único elemento de 
adorno personal localizado en el yacimiento, concretamente una cuenta de 
collar de arcilla cocida, de pequeñas dimensiones y f o m  de tendencia cilin- 
drica con perforación longitudinal. 

En el estrato 1 continúan apareciendo fragmentos de cerámica, aunque 
en menor número que en el estrato anterior, al igual que elementos litiws de 

' Los wlom han sido danida tomando wma referencia la Mumsll So11 Calor Cham. 
Ed. Munsell Colm, Baltirnore, 1975. 
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obsidiana, que como ocuma en el estrato anterior pmentan formas de lascas 
y láminas: también son frecuentes Iss esquirlas o desechos de tallas, al igual 
que los restos de fauna terrestre y marina. 

En el estrato superficial aparece, junto a la cerámica hecha a mana, cerá- 
mica a tomo vidriada; no obstante, la primera es más impartante desde el 
punto de vista cuantitativo. Junto a estos elementos, volvemos a encontrar 
piezas líticas talladas en obsidiana (lascas, láminas y desechos de talla), y 
abundantes restos faunísticos pertenecientes a especies terrestres y marinas; 
en el caso de estas últimas se trata sobre todo de moluscos, aunque hay tam- 
bién algunos restos de peces. Excep5onalmente, x localizó una pequ&a 
aguja, trabajada sobre espina de pescado, de extremo aguzado y pulimentado. 

CONSIDERACIONES FINALES 

Resulta evidente que estamos ante un yacimiento en nieva natural que 
he utilizada d l o  como lugar de habitación, como lo demuestran los elemen- 
tos materiales en ella localizados Y el amplio estrato de cenizas. 

El grupa humano que se instaló en la Cueva de Quiquirá presenta un 
contexto material que, a grandes rasgos no varia excesivamente w n  respecto 
a lo que ya wnocemos en el menceyato de Taom en particular y en la isla de 
Tenerife en general, salvo si tenemos en cuenta la escasez de cerámicas deco- 
radas, aspecto que la difelencia de la cemna Cueva de los Banos', en donde 
sin ser muy abundantes se constató su presencia con técnicas y motivos deco- 
rativos semejantes a los existentes en otras zonas de Tenerife. Por lo que m -  
wcta a la industria Ijtica, en esta cueva se e labomn útiles de obsidiana, en 
algunas casos retocados y en otros con evidentes huellas de uso. 

La dieta alimenticia está constituida por productos temstm y marinos, 
obtenidos de actividades ganaderas y pesqueras, productos que desde el punto 
de vista cualitativo no van'an excesivamente a lo largo de la ocupación del 
yacimiento. Los wsibles restos de actividades agdcolas no han aparecido, lo 
que no dese& este tipo de actividades en Taoro, como hemos wmprobado 
en la Cueva de los W o s ,  donde aparecieron granos de cereal. 

En cualquier caso, la Cueva de Quiquirá x sitúa en una mna de intenso 
tránsito ganadera pre y posthispánico, en la mta pastoril hacia Las Cañadas 
del Teide a través del Paso de Pedro Gil. 
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INFORME SOBRE LA PRIMERA CAMPARA DE 
EXCAVACIONES ARQUEOL~GICAS EN LA CUEVA 

DE LAS PALOMAS 
(ICOD, TENERIFE). VII-ViW86. 

M: DEL C. DEL ARCO AGUUAR' 
EMILIO ATIENZAR ARMAS* 
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Lanieva de Las Palomas está situada a 28-21' 15'' Lat.N. y a 13001' 48" 
Long.W., a una altitud de 480 m. sobre el nivel del mar, en el Munici- 
pio de lcod de los Vinos, en la costa Norte de la Isla de Tenerife. Su emplaza- 
miento coincide con el de la cueva de Don Gaspar, ya estudiada anterior- 
mente por nosotros, siendo en la realidad una prolongación de ella, ya que su 
formación natural es la misma, en una wna de conglomerado volcánico, de 
tonalidad gris-negnizca, acre y msácea, que se ubica bajo una colada de ba- 
salto junto al borde del acantilado que cierra el Valle de Iwd par su zona W. 

La cueva, orientada al Nomeste, presenta una b m  que alcanza l,50 m. de 
altura y 4,50 m. de ancho, estando tapiada en sus dos terceras pa~tes par un 
muro de piedra m. Y en su interior la altitud máxima, previo a los trabajos 
de excavación es de 1,65 m., la longitud de 4 m. y la anchura de 5,50 m. 

El método de excavación utilizado fue el sistema de Coordenadas Carte- 
sianas preconizado por G. Laplace, aplicándose el mismo a las peculiaridades 
del yacimiento. En este sentido, una vez fijado el punto «O* en la pared de la 
cueva se trazaron dos ejes de coordenadas perpendiculares que, dada la orien- 
tación del vacimiento. wrres~ondieron a un eie loneitudinal, wn orientación 
NE-SW., ; otro iransvmal, con oricniación NH -SE. Ambos ejes r; dividic- 
ron cn scctom de I m. que reciben dlfcrente nomenclatura panicndo desde 
el punto de intersección hacia sus extremos As¡ en el eje de longiiudinales x 
usaron las Icttas, en mapiscula, de nuestro alfabeto, que desde el centro hacia 
el SW. fueron la< iniciale,, hacia cl 'IE. la. linales. Y en cl CIC trannvcnal, 
dedc el Centro hacia el SE. numeración arábiga par y haria el NW, la impar 
Con este \istema el )acim~ento quedo ruadnculado, dcnominandow cada 
una de las cuadricula, por los sectores que le ~>rrespondcn en cada uno de 
los ejes. 

Durante la prncntc campaña se excavó un total de rinw cuadnculas 
(Fig. I), la .43,21,23, Y2 ). la mitad de 25 c Y4, como ampliaciones impres- 
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cindibles a los trabajos realizados en las cuadnculas adyacentes. Por otra par- 
te, en la cuadrícula Al ,  primera en abrirse, sólo se profundizó en 12 cm., 
continuándose los trabajos en la A3, y quedando la anterior como testigo. 

Como resultado de esta primera campaña ha sido posible detectar una 
secuencia estratigráiica formada de arriba a abajo por: 

-Un nivel superficial, de potencia imgular y escasos centímetros, de 4 
a 6 cm. de media; coloración marrón clara (Munsell7.5YR-414). Conespon- 
de a un depósito moderno de origen eólico y por filtraciones y escomntias 
de agua. 

Es est6"l arqueológicamente. 
-Nivel 1, de wtencia irregular y representado en todas las áreas trabaja- 

das: en la cuadncula A3, con 87 cm. de potencia; en la Z3 con 68; en la 2 5  
con 70, en laZl wn 74 y en la Y2-Y4 con 99, 

Caracterizado por ser tierra arcillosa de color marrón (Munsell 5YR 
3/4), con sedimentación horizontal, apelmazada, de grano muy fino, y pro- 
ducto de filtraciones de agua y de origen eólico. Muy invadida de raíces. Es 
estéril en hallazgos arqueológicos. 

-Nivel 11. Corresponde al único nivel de ocupación aborigen detectado 
en cl ,aOmicnta. Es un wd~rnenio, m l l a  & color ma&n c l m  y ocre -ni- 
c i m a  en una eitrnslón wnrider~hlc (Munwll 5YK 4.3). Su potencia es va- 
riable, alcanzando en la cuaddcula A3 24 cmr., <n la 23 44, en la 25 60, en 
l aZl20  y enlaY2-Y445. 

Se ha detectado, en consecuencia, un único nivel de ocupación aborigen 
en el yacimiento, siendo su estudio a la hora de conocer la organización espa- 
cial del aborigen en su hábitat o, lo que es lo mismo, obtener una visión hori- 
zontal. En este sentido, se ha observado el uso sistemático del yaciamiento 
del hogar en capas de cenizas que se extiende por el piso, y de las que hemos 
tomado muestras para la determinación de su edad radiocarbóniui. 

También se ha obtenido información importante para el estudio de la 
economia aborigen así como datos relativos a las prácticas de alimentación. 
Restos óseos de fauna terrestre abundantes, pertenecientes a ovicápridos, suí- 
dos y &idos, con práctica de consumo del tuétano. Dentro de ellos debemos 
destacar el hallazgo de cornamentas de cápridos y mandíbulas de cerdo con 
defensas bien desanolladas. Los restos de fauna marina están, sin embargo, 
menos representados, wrrespondiendo a moluscos diversas, patéllidas y trc+ 
chus y a restos óseos de peces, entre ellos algunos sp&idos. 

Destacan, par otro lada, y confirman los hallazgos de Don Gaspar, los 
restos abundantes de semillas carbonizadas que, a falta aún de su estudio defi- 
nitivo, pueden ser identificadas como cebada, trigo y habas, entre otros restos. 

En otro ámbito, se localizamn restos abundantes de cerámica, indusVia 
ñitica de talla sobre obsidiana y algún especimen de basalto, industria ósea y 
patellas pulimentadas. 

Bajo este nivel aparece, de forma irregular la roca de base, observándose 
que sus  irregularidad^ han sido colmatadas, relleno de tierra, con el fin de 
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nivehe1 suelo a la hora de habitar el yacimiento. tgualmente parece impar- 
tante señalar como la existencia & este único nivel de habitación refleja que 
en la cueva, con el relleno correspondiente a la ocupación de la misma, se 
hace dificil habitar en el sentido de que las dimensiones de la misma imposi- 
bilitan, una vez colmatada, la iwsibilidad de mantener una postura erguida y 
facilitar los movimientos en el hogar. 

Con la finalidad de comprobar la secuencia existente en la urna de la 
baca y comprobar, por otro lado, la pasible continuidad del muro de piedras 
que la cierra, se abrió la cuadricula Y2 y un sector de la Y4. En esta zona 
pudo comprobarse que la secuencia coincide con el resto del yacimiento y 
aue el muro de cierre es de fábrica moderna. no oresentado. al menas. en esa 
zona, continuidad en profundidad. Sin embargo, en YZ-Y4 detectóla exis- 
tenci? de grandes piedras, producto de desprendimientos en el nivel 1 obser- 
vándose que los mismos tienen continuidad hacia el exterior, debiendo pro- 
ceder de la c&n de la visera de la boca. ~~-~... -..- ~ .~ 

En sinrcsn, ene conjunto de aportaciones nos confirma la imporlancla 
de c m  zona de lcod en el ámbiro del poblamiento aborigen asi como l a  ha- 
llazgos de renos vegetales, ) dc fauna rn relación a la dicta alimcnticia. slcn- 
do imprerinbble para el conocimienro de la o&?anización del espacio por cl 
aborigen realizar en este yacimiento una nueva campaña de excavaciones. 
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Im. 

Fig I -Planta Cueva de lar Palomar. 
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AVANCE DE iQS TRABAJOS EN 
EL POBLADO PREHISPANICO DE ZONZAMAS 

WNZAROTE) 

INES DUG GODOY 
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En los últimos ocho años, en el yacimiento arqueolsgiw de Zonzamas, 
se han efectuado tres rammñas de exaivaciona. mrreswndiente a 1979. 
1981 y 1983 La falla de wktnuidad en 1;s trabajos se ha debido a problemas 
cwnomiws y administranvos, que han retrasado considerablemente la labor 
de investigación. 

ZONA EXCAVADA 

Durante estos años, los trabajos se centramn en dos puntos. Por un lado, 
en limpiar y dcscubnr el pedmeuo de la muralla que rodea el monticulo, por 
otro se abnó una can en la parte SE del poblado, en la que re han derubier- 
to tres rccintosdmominados R.III-R.IV-R.V. 

.ML'RUU Se enwntraba bajo una capa & rellcna, que no apon6 nin- 
giin dato esiraugr;iliw nuevo, pues al Igual que en otras zonas, se traiaba, o 
de una gran acumulanón de piedras amontonadas por los campesinos para 
poder cultivar, o bien, de wnstmccioues semicirculares hechas por los pasto- 
res pam protegerse del viento. 

En la parte E, y pegada a la pared externa de esta, apareció una habita- 
ción rectangular de 5 2 5  m de longitud Win el suelo enlosado & cantos roda- 
dos y mtos  de dos pilares. im mums interiores estan ligeramente mrvados 
que parecen indicar una cubierta por apmrimación de hiladas. 

RECINTO III: En una extensión de 8,50 m por 8 m se ha encavado los 
restos muy deteriorados de un recinto, posiblemente wmpuesto de varias ha- 
bitaciones, de las que sólo se wnservan dos & fonna casi circular de 2,50 m 
por 2,50 m. Tanto la técnica de wnstmcción como su forma es semejante a 
la de los recintos IV y V. 
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R E c I N m  IV: Es una constnicción semisubterránea v liserammte elioti- 
ca de 10 m mr 7 m con una amfundidad media de 1 m . ~ l k n r n  exteno; e - -  - ~ - . .  
doblc, hila&dc&& y i i n o  \oldnica y tierra, con 
una anchura dc I m. El inlmor esd dividido en seis conpmimentm a b i m  
a un recinto central, donde se abrc la entrada orientada al SE Sobre las pare- 
des y suelo se conserva notos de «tegucrC con el que eRanan enlucidas En 
trn de esm habimcioncs sc cncontmn h o g m  con resuis de anizas ) huc- 
sos calcinados. 

Sepamdos de este conjunto por 6 m de tierra npisonada y cubierta de te- 
p e ,  en el ángulo NE se encuentra el R.V. 

R E c I N m  V: Mantiene el mimm muema oue los d-bids anterior ~ - -  . ~ - . ~ ~ . - - - - . -  ~~ ---... ~- 

mente, (muros dobles con relleno de cscoria y ~ c m ,  y en el interior, suelos y 
paredes enluc~dor con nepucr) En cuanto a la forma, difierc de las anwno- 
m, no es un mnjunw único, por el contrano lo nimpnen ties mintos rm- 
subterráneas adoDados. 

Las consmcciones nl y n2 tienen unas dimensiones apmximadas de 5 
m por 5 m y de 5 m por 4 m respectivamente, con habitaciones de foma ob- 
sidales abiertas a un pasillo central. Las entradas esIh orientadas al SW. 

La altura media es de 1,5 m y en las pamies interiores se aprecia una li- 
gera curvatura, que al igual que en casos a n t e " ~ ~ ,  parece indicar una cu- 
bierta por apmximación de hiladas. En el suelo de ésta?, se enmntramn 
hwm mn cenizas y huesos. 

Del tercer Rcmto que foma este conjunto, sálo se ha ucavado parie de 
una habitación, que por sus dimensiones parece pertenecer a una constmc- 
ción de grandes pmprciones. 

MATERIAL LInCO: Han sido las caml>aaai más ricas, sobre todo en pie- 
zas liticas, p r  tanto vamos a descnoil las más si@kativas. 

Idolo: Tallado en una arenisca volcánica de 13 m de altura, repmenta 
un fwra  humana muy wuemá!ica, coronada y s e n a  sobre los talones 
con los brazos extendidos y descansando en las rodillas. 

Plncas: De foma trapezoidal, en distintos materiales (basalto, arenisca, 
conglomerado). El famaRo oscila entre los 8 cm y 10 cm de alnini. Algunas 
aparecen con una decoracibn geométrica muy sencilla en una de sus caras. 

' Es- dc moitao de toba y arena utilizado por los o m w m  & la isla para mlucir 
sus viuimdsa 
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Adornos rorporoler Plaquitas de forma o\,al o tnangular (calcedonia, 
basalto, conglomerado) de 3 cm a 5 cm de longitud, y decorados can una o 
dos incisiones en una de sus caras. 

Utensilios domésticos: Como en otras ocasiones, han sido muy abundan- 
tes las tabonas, machacadores, morteros, molinos circulares y abarquillados, 
que aparecen en muchos casas C04 restos de pasta roja. 

HUESOS Y CONCHAS: Taladas en estos materiales, se han encontrado 
punzones, colgantes y patellas con los bordes pulidos. 

CER~MICAS: La cerámica prehispánica apareció como en otras ocasiones 
muy fragmentada, si bien se encontraron algunas piezas completas o de posi- 
ble restauración. 

CONCLUSIONES 

En primer lugar, hay que señalar que el Poblado de Zonzamas w c e  te- 
ner unas dimensiones muy superiores a las que en principio se pensaron. Los 
resultados de las últimas cam~añas Y los restos de su~enicie, Darecen indicar 
que una gran parte de él, pud& enkntnirse en esta &a. 

En manto al sistema de constnicción, se mantiene una gran uniformi- 
dad. Todos los recintos excavados siguen una misma regla, semisubterheos, 
can un doble muro relleno de escoria volcánica, y el interior enlucido con 
deguen. Las entradas abiertas a l  S. para protegerlas de los vientos. La altura 
de estos, a juzgar mr la profundidad de los mismos, debieron sobresalir del 
t e m o  relativamente ooca. ~~~~~~ -.-~ ~ ~ ~r~ ~ 

La esíratigraña ha proporcionado algunos datos m relación mn el perio- 
do de ocumci6n del mhlado. Al narecer Zonzamas estaba habitado a la Ile- .. -~ ...-.. . - ~~ r ~ 

~ - 

gada de los conquistadores, y durante un penodo mis o menos largo, debió 
existir una coniivcncia pacilica entre ambos pueblos. En una segunda eiapa. 
el poblado fui abandonado y entenado, y sahre este nivel de dcnmccion en 
un momento que no podemo, pmcisar, un pequeño gniw debió refugiarse en 
él, ocupando el manticulo y posiblemente la cueia que sc encuentra en su in- 
terior, a la vez que levan16 la muralla, que como ha demostrado la esiratlgra- 
fia no puede ser anterior a este momento 
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Poblado de Lonzamar (Lanramtd 

56 
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&AS CARADAS. TENERIFE) 

BERTILA GALVAN SANTOS* 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, d
e 

lo
s 

au
to

re
s.

 D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, d
e 

lo
s 

au
to

re
s.

 D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



La primera inrervención arqueológica en cl hahitat estacional de supertí- 
o e  aborigen dc Chafar¡, en Las Cafiadas (Tcnr"fe), sc cfcetuo cntre el 19 de 
Juho y el I I de Agosto del pmcnte año, aplicándose una ngurosa ntrategia 
metodológica que pcrmltirse la mayor inferenoa de datos posible sobre cl ya- 
cimiento. 

Los trabajos se iniciaron w n  el levantamiento de planos topogAicos ge- 
nerales y detallados y una vez analizadas las wndiciones físicas del l u w ,  se 
seleccionaron cuatm puntos de actuación, a fin de contrasmr y complementar 
la información de los mismos, por ser estos de diferenes características: 

ZONA A: Situada en el borde meridional de la wlada Iávica. Comprende 
un total de 90 m', que se cuadnculamn conforme a los ejes topo&dicos 
preestablecidos, en cuadrículas de 1 m', subdividiéndose éstas interiormente 
en nueve sectores de 33'33 cm. de lado, a fin de ejercer el mayor wntrol posi- 
ble sobre la disposición de los materiales en su nivel de mpación. La totali- 
dad de evidencias recuperadas asciende a casi 3.MM piezas, de las que aproxi- 
madamente el 80% wmponden a industria litica, el 18% a restos cerámicas 
y el 2% restante, a fragmentos de molinos circulares y a elementos abrasivos 
de basalto vacuolar. Aparecieron restos de hogares en tres puntos distintos, 
dos de ellos junto a la colada y el tercem algo más separado de la misma. 

El depósito sedimentaio de esta zona aparece constituido por tienas are- 
nosas, siendo de escasa potencia (unas 12 cm.) en toda su extensión. Este he- 
cho ~ance tener exolicación en el oroceso de a ~ o r t e  v desmantelamiento de 
sedimentos que continuamente se &duce en el h l e  de Chafarí. 

El exhaustivo amceso de reeuoeración de los matedes  v su reeistm en - - ~  ~p - - ~  . ~- - . -~ 
la planimetda a escala 1: 20, puwron de manifiesto, de Coma inmediata, 
uno de los mis tmponanics rasgos de identidad del arca en eucsu6n. En ef~.c- 
m, la alta concentración de dnechos de talla de industria litica posibilitó la 
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infcrenoa de que se trataba de un asentamiento con carancnstiras dc taller, 
en el que la fahncaci6n de ~tillaje en obsidiana, basalto y traquita, debió 
constituir una prá;tica habitual por los aborígenes que frecuentaban el I~gar .  

ZONA E:  Situada en la parte occidental de la zona A. La actividad d a -  
mollada en ella, se limitó a la recogida de materiales de superficie w n  registm 
en planimetría, postponiendose para una futura campaña su excavación. El 
número de piezas recopiladas asciendé a unas 320, si bien aquí se registra una 
más fuerte presencia de restos cerámieos que en la zona A. Los materiales lí- 
t i m  resultan de una especial expresividad par la calidad témica de factura. 

ZONA N: En el borde septentrional de la wlada Iávica, w n  esVucNras cir- 
culares de piedra o ufondw de cabaíiax, una d e l a  ex- 
cavada, apreciándose la existencia de un depósito arquealógico de unos 25 cm. 
de espesor, en el que fue posible realizar la siguiente lectura estratigrssca: 

NivelSupegficial: Tierra fina can abundantes restas de carbón. Coloración 
clara. Escasas materiales: 98 piezas. 

Nivel-1: Con una potencia media de 8 cm., tierra muy oscura con 
abundantes restos de carbón y matenals liticos y cerSmi- 
cm: 89 objetos en total. 

Nivel- II: Con una potencia media de unos 10 cm., t iem amarillenta 
(Color: IOYR 5/4 - Cad. MunsellL Cerámica e industria 
Iitica. especialmente en obridiana Uenor presentir de res- 
tos de carbon Este nivel descansa sobrr cl udirncnro este- 
nl muy compactado Libro 114 pic7a.i 

Esta esrrncnira circular no se excavó en su totalidad, restringiCndose el 
área a 13 m', de los casi 25 m' en que se circunscribe, postponiendose el res- 
to para una futura campaña. La recuperación de materiales y el registro en 
planimetría de todo tipo de hallazgos, se realizó del mismo modo que en las 
otras dos zonas, mnfonne el sistema de coordenadas cartesianas. Las pm- 
fundidades se registraron mediante nivel. 

ZONA W :  Situada en el punto más occidental de la propia wlada basálti- 
ca, que se abre en grietas amplias. La única intervención realizada en esta 
zona he la prospección visual, con la buena suerte de enmntrane en ella, 
uno de los tipicos escondrijos+ conteniendo un vaso cerámico fragmenta- 
& y en otra grieta, dos grandes nucleos de obsidiana. Estos elementos se inte- 
gramn igualmente en la planimetiía. 

Actualmente, tanto los materiales exhumados en las w t m  mnas del ya- 
cimiento, como los restantes datos obtenidos se hallan en fase de estudio y 
contrastación, por lo que resulta premamm y aventurado emitir conclusiones 
o establecer paralelos. 
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En las futuras campaüas se pretende continuar los trabajos de pmspec- 
ción y excavación iniciados, a fin de lograr en su día, la pretendida m n s -  
tnicción del modo de vida y respuesta al ecoambiente de los aborígenes que 
habiuimn estacionalmente en un medio tan escecial como Las Caíiadas del 
Tcidr. 

El equipo de trabajo, dirigido por la que supcnbe, estuvo integrado por 
los siguienres licenciados y alumnos: F. Alamo, A. del C. Roddguen, J. Pais 
C. G. Rodnauc7. M 1. Francisco. M. Gondler. M. Claviio. J. A. Toms v F. 
Fuentes, a 1;s reitero mi agradecimiento po; su inestimable colaboración, 
lo mismo que a J. Hemández y a A. Valencia, autores de los mibajos topgrá- 
ficos y pianimétricos. 
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SEPULTURA TUMULAR DE «LOMO DE LOS GRANADOS* 
(SAN NIC0L.k DE TOLENTINO. GRAN CANARIA) 

M: de la C. JIMÉNEZ GÓMEZ* 
M.^C. DEL ARCO* 
J. HERNANDEZ* 
A. VALENCIA* 

* Deprtamento de Arquealogia y Piehiatons. Uoiversidad de La Laguna 
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Este yacimiento se encuentra situado en la cuenca de La Aldea, a 27" 59' 
iat N., lZO 05' 45" Long. W. del meridiano de Madrid, quedando encuadra- 
do en el wnjunto de vestigios arqueológiws & un denso núcleo de población 
aborigen, ampliamente wnocido, w n  referencias bibliogrSdeas desde el pasa- 
& siglo', destacando el poblado y necrópolis de Los Caserones w n  emplaza- 
miento cercano a la costa. 

Durante el verano de 1984 se nos wmunicó el hallazgo fortuito de una 
estructura de piedra, semisepultada, de probable carácter arqueológiw, que 
c o d a  peligro de destrucción debido a las remociones que se realizaban en ese 
t e m o  por labores agricolas. Por ello se emprendió su excavación w n  carác- 
ter de u ~ e n c i a  y, previa autorización reglamentaria de las Autoridades wm- 
oetentes. 

Como resultado & tales uabaps se dcscubrio uiid mnstmccion dr pie- 
dra, formada por un doble anillo dc tcndcnna oval, que consuiuyc el nucleo 
central del monumento, cn cu)o inunor se encuentra una fosa ircwngular 
con paredt, de mampo,tena, cubiena por gruesos tablones de madera Se 
asocia a esta estructura central, en su zona Este, un semicírculo de piedras 
w n  una sepultura semejante a la anterior, si bien, a diferencia de ella, su cie- 
rre era de grandes losas transverilles. 

En opsición marginal al conjunto principal descrito, aunque en wne- 
xión w n  él, por su extremo Sur Oeste, se sitúa una tercera cista de constnio 
ción más simple, w n  restos de cubierta de losas wmo cierre y paredes de lo- 
sas hincadas y deficientemente wnsolidadas. 

' O u u  B-, V.: 1886. Expedioionea mr la isla & Gran Canana. Manuno. El Muam Ca- 
nario. V m u ,  R.: 1891. C i  annécE& djour aux Ilei Canana. Wris. 

67 
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Las tres sepulturas que se conservan intactas, encenaban cada una de 
ellas un Jnico cadáver en posición decúbito supino, w n  orientación diferente 
y sin awmpañamiento de ajuar funerario2. 

Un estudio pormenorizado de las características de este enterramiento 
tumular permitirá obtener conclusiones sobre las prácticas funerarias, pu- 
didndose señalar que esta nueva sepultura está en estrecha conexión w n  las 
ya excavadas en el conjunto de Lw Casemnes*, cuya morfología parece, hasta 
el momento, ser exclusiva del núcleo aborigen de La Aldea, por lo que en 
principia podría adscribirsele, y de manera amplia hasta no wntar wn los 
análisis propios de C 14, una cmnologia entre el siglo 1 a.C al M &C.'. 

La Laguna, a veintiocho de abril de 1986. 
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INFORME PRELIMINAR SOBRE 
LA EXCAVACIÓN DE URGENCIA 

REALIZADA EN EL CONCHERO DE GUINEA 
(FRONTERA. EL HIERRO) 

M: CRUZ JIMÉNEZ G6MEZ* 
J. H E R N A ~ E Z *  
A. VALENCIA* 
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El Caserio de Guinea está emplazado en el paraje denominado *Las h a -  
d o s  en la vertiente None de la isla Esta zona geosriifica está caracterizada 
por terrenos de malpaís que tiene su origen en las mmentes de lava proce- 
dentes de Iw volcanes que ocupan la cima del Risco de Tibatate'. Queda de- 
limitado por la linea de costa y el citado accidente geogri5co en sus extremos 
Norte y Sur; mientras que los Caseríos de Las Casitas y El Matorral lo 
flanquean por los lados Este y Oeste, respectivamente. A lo largo de su super- 
ficie se extiende una vegetación costera, propia de terrenos pedregosos y se- 
cm, como pitem, balos, tabaibas, tuneras, calcos as... etc. 

Las oquedades naturales que se abren en este extenso malpais poseen, en 
general, condiciones óptimas para ser utilizadas como habitación: amplitud 
interior, m n i a  a varios nacientes de agua dulce, protección de los agentes 
naturales gracias a las irregularidades del t e m o ,  proximidad del mar... etc, 
son algunas de las circunstancias que, a nuestro juicio, motivaron la elec- 
ción de este malmis en tiemoos orehistóricos wmo luear de vivienda1. Su 
utilización con e&os fines esti constatada por la abundancia de material ar- 
oueolóeico en la snaerñcie de eran oarte de las cuevas inventariadas en la sis- -~~ -..- ~F ~- . 
irmárim prospección que hemos efectuado en esre conjunta o poblado Sus 
caracicrirricas g dirtnbución pueden obríwane en la documentación gnifira 
. ., . - - , . . . . - . 

En el cxrremo oeste del Poblado de Im Juaclos, al mismo pie de la Fuga 
de Ciomui. Uliimo reducto de los Laganos de Salmor, y fomando panr drl 
conjunto arqueológico citado se emplaza en Caseria de Guinea (mordenadas 
geográficas: 140 19' 60" Long. W.; 27- 46'48" Lat. N. hoja 117-1 del %M- 

' Datados en unea 1S.WO años degiin i n f o m d n  oral d i  Dr. T. B m  
Cuevas que m El Hiem mibbb clnombb de r lr lacI~.  

73 
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cio Geográtiw del Ejército (Foto n.*-1). Se trata de un conjunto de casas 
construidas wn ontos de basalto, pmpios & la zona, sin que les una ningún 
tipo de argamasa, w n  techumbres de madera y colmo a la ifsaiua tradicional. 
La distribución de estas viviendas revela un primitivo trazado carente de toda 
planificación urbana, en el que se entrecmzan estrechos y pedregosos callejo- 
nes que, en la mayor parte, van a morir a la entrada de las mismas sin que 
exista comunicación entre si. Posee cada dependencia, como mnstante, w n  
una sola pieza habitacional. un ~atio. un trozo de tierra oara cultiva. un re- 
cinto para el ganado y un pajar obodéga que, en ocasiank la wnstit&e una 
cueva natural o iuaclo reanrovechado. cuando no de una conitnircih de .. .. ~ ..... ~ .. 
piedra seca'. Tanto la supcnicie de csie carrio, wmo en la de zstos paclos, 
se nparcrn restus arqueológicos de filinciJn aborigen merclado. en lar capas 
superficiales w n  objetos de factura popular recientes que se pierden a medida 
que se profundiza en el subsuelo. Este hecho, sorprendente y iinim en la i sh  
y en el Archipie'hgo, deja constancia, wmo ya indicamos, de los cambios 
evolutivos de la pablación pmhistórica de *Los Juaclosr experiment6 en un 
momento aún no determinado, pasando de un hibitat en cueva natural a otro 
de superficie edificado wn patrones novedosos posiblemente introducidos 
por los primeros colonos establecidos en el siglo XVI por Juan de Bethen- 
wurt en El Hierrob. 

En este contexto arqueológico se integraba un wnchero, inventariado 
por nosotros en 1978 cuando elaboramos la Cata Arqueológica de la isla, fe- 
chas en las que aún se encontraba intacto. También en los aaos finala del si- 
glo XVIII I.A. de Umisáustegui registró su existencia, que especifica en su 
obra como wnchem de Guinea'. Lamentablemente, el t w d o  de la carretera 
recientemente constmidad para unir cI Caserío de Tigaday w n  el de Las 
Puntasno valoró el wntenido histórico del vacimiento v. en su Daso wr Gui- ,. . 
nca, ocasionó su pianica deamu'i6n pnvindonm de la documcnración ar- 
qucoló~ica tan apreciada en una isla donde su pnhisiona es tolalmentc drs- 
conucida6 Testigos de este conrhem ,on los pcniks que limitan esta via de 

' La8 N- ~ ~ ~ t i l l z d a s  en Guinil wmo Jbiano (can diversa finalidad: bode&% deMaito 
..etcl m-ponden al mnjunfo arquwle&-o habitational dc Los Juaclor. Esfa ríut1lizati60 ha 

ddeminado ai gran manera lapdctica danicoibn del mntmido quml6gim de lar mismaa. 
La poUuca daplegada por l de BefbcnmuI &PU& de su toma de psih de la lsla 

canllev6 d a r  la esclavitud m g m  wrte de la w b W n  abawn, BP'BPBP -tar y nmrtii 
tienas cnni iaa familias nomiandar ymc le mrnpeñamn y que no pudo mloilr m Lanmte o 
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comunicación, cuya estrucara tanto por la acción de los agentes atmosféricos 
como por las numerosas remaciones practicadas reiteradamente por algunos 
vecinos coleccionistas como por visitantes del lugar, estaban siendo afecta- 
das por un rápido proceso de destmcción. Fue este motivo, junto con la peti- 
ción aue nos formuló el 1.C.O.N.A en fechas reciente. vor lo aue xrlicitamos 
dc la ~onsejrria de Culnira del Gobierno Au16nomo ~ a n ~ o  el compon-  
diente permiso para realuar una campatia aqucol6gica de cxcavacian por la 
via de urgencia'. Sobre sus resultados informamos en lar. llncaa que siguen. 
(Foto n." 2) 

El planteamiento de la excavación de las testigos del conchero de Guinea 
pudo efectuarse después de las ttireas de derribo de un pajar que, coma conse- 
cuencia de las obras citadas, había quedado reducido a un patio de pared y 
parte del enlosada del piso. Fue posiblemente esta nmnstancia la que moti- 
vó oue los restas amueolónicos ~ertenecientes al conchem en esadio se sal- 
varan de la citada de&ccián, Gedando mmo testigos, ya que sobre estos se 
levantaba la dependencia que nos ocupa (Foto n.' 3) 

El área qua abarcá la excavación recientemente practicada, ocupó 16 mt 
prsentando el terreno una formación estratigráñca bien definida, con una 
potencia máxima de 1,27 m (Foto n." 4). A lo largo de ella pudieron aislarse 
niatm estratos arqneológiws de características diversas: 

EsTndTO 1 Potencia máxima 25 cms, Compuesto por tierra suelta y fina de 
colar caEtafio oscuro. Estéril. 

EFTR4TO 11 Potencia máxma 17 cms Compuesro por tierra suelta ) fina de 
color amanllo-ocre Presencia de w%tos arqueologiro, de fillaclon de 
color amarillo-ocre Praencia de rcsros aqueol6g1ws de filiacion abo- 
rigen, mezclados con objetos de factura popular tradicional. 

ESTR~TO III. Potencia máxima 50 cms. compuesto por una cantidad míni- 
ma de tierra con las mismas características del estrato anterior, de don- 
de procede a causa de filtraciones. Muy fbrtil arqueológicamente, con 
abundancia de material cerámim, litico, ósea, restos de hogares, carbo- 
nes v cenizas. a los aue acommñaban eran cantidad de restos alimenta- . .  . - 
"os lcanarszones de malusms. restas de mes.  aves. cáoridos...etc.) . r  ~ 

~ ~~, . ~. . .  
E s ~ m l o  I V  Potencia máxima 30 cms. Campunto por tima fina, de color 

ocw txnioento, asentado directamente sobre la m o piso firme del rc- 
rreno. Continúa estando presente el mismo material arqueológico ink- 
p n t e  del estrato anterior aunque, en su base, muy deteriorado. 

' La magnibd del yacimiento y su irnportancii~ueoisei~ y etnogrAfic~uigen la elabora- 
ci6n de un Prwcno de Inveaimci.% a l a w  o l w  que mntemple el estvdio y pmtsCci6n de este 
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A modo de sintesis destacamos la importancia de estos resultados desde 
los siguientes puntos de vista: 
l .  Los pefiles recientemente excavados constituyen la segunda estraligraña 

prehistórica conocida y estudiada en la isla8. 
2. La documentación arqueológica obtenida, por su variedad y morfología, 

reviste suma importancia para el wnocimienta de los diferentes elementos 
de ajuar mueble que intemba la cultura prehistórica de la isla: 

Industria cerámica, aún desconocida desde el punto material y formal. 
Industria Mica, sistemáticamente no aceptada como tal en la prehistoria del 
Archipiélwo Canario, y extraordinariamente representada en este yaci- 
miento. 
Industria ósea y objetos de adorno penonal, niyo conocimiento es aún pre- 
cario. ~~~ 

3. La existencia de un elevado wrcentaie de restas alimentarios. básiws oara ~-~ ~ - -  e ~ - ~ 

la mconrtniccion de la dicta y rconomia abongene,, as¡ como de una fau- 
na en la actualidad muy alterada, cuando no extinguida9 

4. l a  obtención dc mucnrar owánicar que pemind la nalizaci0n de anali- 
si5 radiocahbnim y. ron ello, el conocimienio de lar lo, el ;unocimiento 
de la5 pnmcm fechas absolutas de id prehasrona hcmña '. 

Aspectos todos ellos que, sumados a la ya expuesta carencia de descono- 
cimientos relativos al hábitat prehistórico y en general sobre la prehistoria de 
la isla, constituyen una valiosa tanto en el orden de la investigación que efec- 
tuamos como en la recuperación de material prehistóriw que permitirá a la 
isla wnocer y acreditar su Patrimonio Cultural que motivan una planifica- 
ción y detenida investigación futura. 

dos. 
Mateaial que ats simdo estudiado aotvalmmtc ai el Musa, dc Ciencias Naturales dc 

santa c m  de Tenenfe. 
'O Exirte una fecha absoluta wmqondienfc a la mulira del Hoyo de los MueMs (Guar- 

roca. Valvede), p u b l i d  p r  I Dimo Cumy. Se refin. a loiaños 700 y 900 d.C. 
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UN CENTRO CULTUAL EN BENTAYGA 
TEJEDA (GRAN CANARIA) 

JQSÉ JUAN JIMÉNEZ GONZALEZ* 
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El Roque de Bentayga se encuentra situado en la Caldera de Tejeda, a 
una altitud de 1.412 m.s.n.m. Es un espigón rocoso, resto de una capa de re- 
lleno de aladas y pimclastos sálims producidas desde el Mioceno, emergien- 
do unos 6M) m. entre los barrancos de Tejeda y del Espinilla. Sus coordena- 
das geográficas son: 27' 59' 20" Lat. Norte y 11" 57' 05" Long. Oeste. 

Desde la época de la wnquista es citado mmo uno de los últimos refu- 
gios de los aborígenes, apareciendo con el calificativo de <dortaleza naturab. 

Las investigaciones il~queológicas en la m, se iniciaron a fins del siglo 
pasado w n  Victor Grau Bassas, quien descubre y wnfima la pmencia de un 
recinto cultual, al que califica wmo «una pila de piedra para ofrendas*. Par es- 
tas mismas fechas, René Vemeau aportada una descri!xión ge~lógica del lugar. 

En los años 30 de la presente centuria, D.J. W6lfel apunta nuevas noti- 
cias sobre el yacimiento al referirse a los «santua"os de montañas existentes 
en Gran Canaria, calificándolo wmo un a l t a r  sacrificial» y describiéndolo 
someramente. 

Habrá que esperar a los &os S0 para que el Sr. Jiménez Sánchez inicie el 
rescate de este yacimiento para la arqueología canaria, realizando una nueva 
descripción del wnjunto, que califica como un ALMOGAREN, e ilustrándo- 
la con un pequeño croquis. Con posterioridad continuará w n  sus mmenta- 
"os al respecto en los años 1962, 1970 y 1971 en las páginas del matutino 
<FALANGE> íwstetiomente llamado <EL ECO DE CANARIASA asis- 
tiendo a vanos wneresos en los oue emresa su hidtesis sobre los «cultos as- . . 
rraies* entre lar granrananos pn.hispániw\ como un pnmer gCrmcn de in 
tcrprcta~ión, aunque mas gu~ado por leaura, apresuradas de Wolfel que por 
-.. . .-. . . . .. . .. .. .. . .. .... . . 

Ya en el año 1974 se publicara un «Inventano de yacimientos rupestres 
de Gran Canarim, por parte de la entonces Comisión de Arqueología del 
Museo Canario, donde aparece una Echa descriptiva de éste. 
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Finalmente en 1980 el Dr. Hemández Pérez describirá someramente las 
características del mencionado recinto sin apartar interpretación alguna. 

El Almogaren del Bentayga se encuentra situado a unos 1.300 m.s.n.m., 
orientado al S.E. 120". Consta de un recinto rectangular compuesto, de 6 m. 
x 3,5 m. El suelo, ligeramente inclinado, presenta una serie de acanaladuras 
de 0,28 m. a 0,10 m. de profundidad, w n  una anchura irregular. En su parte 
central se localiza un d m l o  wncéntrico excavado igualmente en la toba vol- 
cánica y varias cazoleta laterales, que se reparten por todo el recinto. Muy 
próximo a éste se localiza otra wnstnicción artificial de platafoma, aunque 
menos cuidada, con dos cazoleta, una en su p a  central y otra en un late- 
ral. Frente a éstas se observan dos pequeñas cuevas artificiales anexas. Amm- 
M a n d o  a estas constmccianes se detecta una serie de agujeros igualmente 
excavados, de variadas dimensiones. Además es precisa señalar, como ele- 
mento impoltante, una pintura mpestre en almagre situada en el interior de 
una de las cuevas antedichas. 

En el aiio 1984 detectamos la presencia de una fiura femenina esquema- 
tirada formando parte de las acanaladuras. A partir de este descubrimiento 
iniciamos, bajo la dirección del Dr. Tejera Gaspar, los trabajos arqueológicos 
e interpretativos de lo que convenimos en denominar, uel recinto &ltual del 
Bentayga», noticia que presentamos en 1985 durante el desamllo del a V I I I  
Congreso Nacional de Arqueologim en Las Palmas de Gran Canaria, y poste- 
riormente, a principios de 1986 en el <Club Prensa Canariau de esta misma 
ciudad, ofreciendo las primeras conclusiones de esta fase de la investigación. 

Debida a la complejidad que mdea este yacimiento, (existencia de mura- 
llas, wnjunto de cuevas de habitación y enterramiento, posible presencia de 
una estación de grabados rupestres alfabetifomes,...), estimamos la necesidad 
de continuar w n  los trabajos comenzados a fin de poder ofrecer un wnoci- 
miento más amplio del mismo. 

Finalmente, y en apoyo de lo anterior, su estado de conservadn presenta 
algunos problemas. De una parte, se ha pmducido la fnietura de un bloque de 
toba, con su cazoleta correspondiente, hacia las laderas del barranco; por otra, 
la pequetia cueva adñcial donde se encuentra la pintura, com un serio peligro 
de desaparecer, par la misma desintegración de la toba volcánica, justo en el 
punto donde se encuentra sujeta. Por último, algunos motivos se hallan dete- 
riorados por la acción de los cazadores, que sin sensibilidad alguna acuden en 
sus *mrrerias* a hacer sus fuegos nocturnos Seria del todo necesario estipular 
alguna fórmula de conservar y proteger tan importante yacimiento. 

Agradecimientos 

Deseo expresar mi más reconocido agradecimiento al Sr. del Tom y al Sr. 
Cuenca (y en su nombre, al Museo Canaio de Las Palmas), estvnados colegas 
y amigos, sin cuya ayuda no habrian podido iniciarse los trabajos reseñados. 
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TRABAJOS ARQUEOLÓGICOS EN 
EL VALLE DE GUAYEDRA Y COSTA DE GALDAR 

CELSO MART~N GUZMN* 

PmFesor Titular de Prchi.histotia de la Univeisidad Complvteose de Madrid 
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El programa de investigación que incluye el Valle de Guayedra y la Cos- 
ta de Gáldar ha sido, desde 1982, concebida wmo un estudio integral de a- 
queologia, capaz de abordar !a rewnsfrucción no sólo de la secuencia nrltu- 
ral del que se ha denominado nhoriwnte de los nimulosn y su imbricación en 
el wmplejo cultural de la prehistoria grancanaria, sino también, y principal- 
mente, la posibilidad de ensayar una arqueologia espacial en relación w n  los 
patrones de asentamiento y w n  el marw de la palco-ewlogia Está wncebi- 
do wmo un proyecto de l w a  duración, en atención a exigencias de método y 
al volumen e importancia de los yacimientos, donde se cmzan problemas es- 
trictamente cientiificos w n  otros más acuciantes wmo lo son la conservación 
v vieilancia de sus estructuras monumentales: en aarficular. el mniunta , - . ? 

de la Costa as tialdar, sisuman~imentr dañadti a wsar dc las actuaciones 
puniualrr que rp iniraamn, cn 1982. w n  la finalidad dc pxvcrder a la pmiec- 
non Jcl yacimiento con«m)r.ndo un ccmmirnro arquitscroniw, rn la ac- 
tualidad paraltado (19861, por problemas colindantes. 

La epirtemologia del pnigmma ha wdo ya parctalmenre c.xplicila& en 
anrrnores publicaciones referidas al \'allc dc Gua5cdm donde, dcsdc 1975, se 
siguen una serie de excavaciones y estudios sistemátiws que han arrojado in- 
teresantes datas sobre el poblamiento de determinados sedores del Valle, los 
elementos de transcnlturación, los recursos alimentarios, la flora y la fauna, 
así wmo sus repertorios cerámicas, perfectamente contextualizadas. Similar 
lectura asociativa puede hacerse extensiva a las tradiciones industriales liticas 
documentadas en Guayedrq la persistencia de una importante tradición de 
cantos trabajados así wmo el microlitismo de su industria de obsidiana y los 
problemas derivados de sus canteras de extracción y exacta procedencia. 

En cualquier caso, la estrategia de investigación ha preferido un perspec- 
tiva antropalógim-cultura más en consonancia w n  las peculiaridades de la 
arqueologia canaria que en los Ultimos &os ha apostado por la arqueologia 
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científica, y por una investigción seria, realizada desde las propias institu- 
ciones insulares De malquier manera, y a pesa de este nuevo enfoque, 5- 
guen aún pendientes muchas cuestiones fundamentales de la arqueologia pre- 
histórica (y prehiwánica para sus epigouos) de la isla de Gran Canaria. Y 
más que los remotos orígenes o el siempre cautivo problema del poblamiento 
y su antigüedad o no, nos ha aparecido más resistente formular hipótesis bien 
construidas y someterlas a los mecanismos de mntnistacióu arqueol&ica, tal 
y wmo es común en el resto de las disciplinas que aspiran a una categoría 
cientifica Porque en lo que todos los anlueólogos que trabajamos en Cana- 
rias estamos de acuerdo es que, más dls. del ~ ~ ~ n o c i m i e u t o  del puzzle eultu- 
rai, el capitulo de las conclusiones se limita a señalar las analogias denomina- 
das pancanarias o las fuertes dicotomías que tanto desconciertan a las inves- 
tigadores dihisionistas 

Sin renunciar a todas y cada una de las excelencias de la arqueografia, 
los programas esenciales de excavaciones (que tampoco pueden frena@ to- 
talmente, antes al wntrario relacionarlos y disciplinarlos, destenando las sas- 
pechosas prisas de esas semiclandestinas mcavaciones de urgencia», pues la 
unzencia no es buena oara la ciencia. ni aara el hombrel. ofrecerán más oosi- 
biidades de éxito -do se inscriban enrun marco de r&reneias más a n h o  
v conten- las elementos o1oam de omwrcianar una satisfadona traduc- , - - = .  
c m  de las claves rstmnuraler de los gnipoi dc vida quc unatigamos \"es 
tra prmcupacion rc ha dingido a observar estos fundamentos t d n w s  y meto- 
dológicos sin los cuales cualquier pmccdimicnto tecnico, por muy sofisucado 
que sea, u verá wndenado a sus pmpios limites y sin posibildad dc traduc- 

Centrándonos en las iiltimas actuaciones de campo y estudio de los ma- 
teriales del Valle de Guayedra, podemos adelantar algunas consecuencias de 
particular interés y que ayudan a completar el estado de la investigaciones de 
este sitio aqueológico, aun en estudio: 

1. Lo determinación del pnleoambiente: E1 estudio del ecosistema del 
nial apenas nos separan 500 años y hasta hace apenas 80 años, conservaba 
los elementos propios de su nicho. En este sentido ha sido inestimable la co- 
laboración del Dr. Mecn Cabrera y sus alumnos que desde hace algunos años, 
y superando incomprensibles restricciones museísticas, ha aportado intere- 
santes datos sobre las características de la fauna aswada, en particular de los 
materiales malacol6giws tan abundantes en los pisos de ompación del yaci- 
miento. 

2. Las dafaciones radioearbónicas: De las que ya se han dado a conocer, 
en Trabajos de Prehistoiia, las tres primeras feihas obtenidas en el Laborato- 
río Rocaralano del C.S.I.C. por el Dr. Matias. Se han seleccionado nuevas 
muestras de materiales odnicos con el fin de contrastar. en oims laborato- 
nos, estos resultados Han %do esprcialmrntc %nificativos los restos de car 
b6n vegcial procedente de una de lar cubiciías de cntablamnto, penene- 
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ciente a una estructura habitacional de paredes de piedra y que han servido 
para certificar la continuación, a lo largo de 500 años (del 750 al 1250 de la 
Era), de un mismo tipo de hábitat y estructura. 

3. El estudio de los materiales arqueológicos: Los materiales liticw han 
sido remitidos a distintas laboratorios para analizar la composición especifica 
de su litologia, en paiticular en lo que hace a la determinación de los diversos 
tipos de obsidiana que se han documentado en el poblado de Guayedra. En 
este sentido, el Licenciado Jorge Onrubia ha llevado muestras a los laborato- 
rios del LAMPO, de AY; en Pmvence, para su correspondiente diagnóstico 
por parte de especialistas que bao estudiado estos materiales en el Mediterd- 
neo central y occidental. 

En relación con las materiales cerámicas se han iniciado los estudios m -  
viando distintas series al Instituto d'Arte per la Cerámica, siendo solicitadas 
las apreciaciones de su director, el Pmfesor Vecenm Lattao, y la colabora- 
ción de la alumna la Sta. Franwise Philippait de Foy que se ha encargado, 
personalmente, de llevar los materiales a los laboratorios italianos de Faenza 
para su análisis y determinación. 

El estudio de estos materiales cerámims poiodria aportar nuevos elemen- 
tos oara la valoración de la secuencia cultural. Las mismas oertenecen al in- 
ten& de una m habitación. cimentada v construida con &dra badltica v 
fenolinca, sin componente alguno de argamasa, y cuya planta se dspone en 
cruz latina Lna conítrucción forma parte de un modula poblacional mas 
amplio, c c m  de un anlwo cnuce de agua, > asanado a r e m a s  anr~guas uu- 
lizadas para el cultivo. 

Con referencia al compleja de Poblado y Necrópolis de la Casta de Gál- 
dar, ya desde 1982 se iniciamn los trabajos de excavación de una estructura 
habitacional, de planta en herradura, con una sola puerta de entrada, orienta- 
da al oeste, y situada no lejos del gmn túmulo de La Guancha, y que, tipoló- 
gicamente, guarda más relaciones con las estructuras similares de Los Muga- 
retes que con las casas M s  próximas del secfor de El Agujero y Bocabarran- 
co. Los materiales cerámicas encontrados en esta fábrica apenas se refirieron 
a las series decoradas pmpias del ambiente de la Cueva Pintada. Sus fragmen- 
tas, lisos y sin decorar, al tiempo que se alejabao de las cerámicas comunes de 
la comarca de Gáldar, indudablemente ofm'an un aire de empobrecimiento 
local, sin que aún hayamos podido situar su nonalogia La proximidad a la 
necrópolis y la parquedad del registra quid justifique que dmominSsemos a 
esta interesante estructura como ula casa del sepulturero*. 

Paralelamente al cierre del yacimiento -que no ha podido concluir- 
se- durante las meses de julio y agosto de 1985, y con el Dr. Tejera Gaspar 
de la Universidad de La Laguna, se realizaron en la Coata de Gáldar, distintos 
trabajos concenrrados en dos de los más importantes sectores. Previamente, 
un equipo de top6graios y arqueálogos, durante 1983 y 1984 habían pmcedi- 
do al levantamiento de algunas plantas y alzados de las paredes de las estruc- 
turas vistas. 
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Los principales sectores de actuación en 1985, tuviemn sus resultados en 
distintos frentes: 

Gmn Túmulo de La Guancha: El Dr. Marün de Guzmán, durante la 
primera quincena del mes de Julio, realid la limpieza y la consolidación del 
Gran Túmulo de La Guancha que ofrecía, a los tres años de su anterior lim- 
pieza, un estado deplorable, con la mina de paramentos de las cistas y torre- 
tas interiores de esta monumental estructura funeraria. En este capitulo, de 
wnsolidación de elementos aquitectónicos, se wntó w n  la pericia del Sr. 
Alberto Quintana, colaborador en las tareas de restauración arqueológica. 

El gran túmulo habia sido parcialmente daiiado y del mismo se extraje- 
ron grandes cantidades de escombros intencionalmente depositados en el in- 
terior de las cidas y cámaras funerarias. Hubo necesidad de volver a colocar 
parte de las paredes de piedra seca que habían sido destruidas por los visitan- 
tes inwntmlados que frecuentan este yacimiento. 

El denominado «Palacio de Jurticim,: Con la incorporación del Dr. Te- 
jera se abrió, en la segunda quincena de Julio, un nuevo frente de actuaciones 
que centró al personal en el entorna del denominado uPalacio de Justicim. 
Resultado positivo de estos trabajos fue la localización de la primitiva línea 
de los muros de esta peculiar fabrica que rectifica, de manera sorprendente, la 
wncepción y criterios de la restauración efectuada por el Sr. Rménez Sán- 
chez en las años 40. Se documentó, también, un sector wmprendido enUe la 
pared superpuesta por Jiménez Sánchez y la auténtica línea de muralla, espa- 
cio aún sin excavar y que puede ser definitivo en el momento del diagnóstico 
de esta estructura. La limpieza de las gradas proporciono nuevas hiladas si- 
tuadas por debajo del actual nivel, con una disposición hacia el interior, o es- 
pacio central, del recinto amurallado. 

Se recopilamn materiales arqueológicos de superficie. 
Reconstrucción de estructuras: Con la colaboración de Francisco Peina- 

da se reWnstNYemn varias unidades de habitación que hubieron de ser inter- 
venidas en los tramos de pared afectados, volviéndose a disponer las piezas en 
sus lugares originales, al menos según pudo documentarse con la ayuda de las 
fotografías &tenidas en los trabajos realizadas por Jiménez Sánchez y el Mu- 
seo Canario, además de los croquis y alzados realizados en los últimos años. 

Esrsfruchrras de Bocabnranco: El equipo de estudiantes de la Universidad 
Complutense de Madrid, dirigidos por Marün de Gumán, y durante el mes 
de Agosto, intervino en las labores de tratamiento en superficie de las estmc- 
turas arquitecturales del sector de Bocabarranco. Se pmcedió a amojonar la 
entrada, limpiar y reconstmir las zonas deterioradas, y se constató la presen- 
cia de dos casetas dentro del terreno del yacimiento, de pmpiedad phblica y 
que, intxplieablemente, no han sido demolidas. 

Madnd Abril de 1986. 
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EXCAVACIÓN DE URGENCIA EN EL ROQUE 
(MAZO. LA PALMA) 
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Baja este nombre se wnoee un promontorio formado por tobas volcán- 
cas que se sitúa en la zona wstera del termina municipal de -, al sur del 
actual aeropuerto. En este punta se ubica un importante asentamiento abo- 
rigen integrado por cabañas y una serie de abrigos naturales, de diferente 
capacidad, que se abren en la base del Roque. 

Este yacimiento era wnocido desde tiempo atrás por haberse extrairaida 
del mismo abundante material arqueológico que permanece depositado en 
varias colecciones particulares En la actualidad el poblado está wmpleta- 
mente aminado debido a la acción de divems factores, entre los que debe- 
mos destacar las obras de remoción que se efectuaron en el mismo wn la fi- 
nalidad de obtener material de nlleno wn destino a las obras del actual 
aeropuerto. 

La zona, que aún, reviste interés arqueológiw es la que corresponde al 
abrigo más espacioso, situado en la base del Roque, donde se wnserva parte 
del relleno que wntenia este wmo consecuencia de un fenómeno natural 
oninido probablemente en tomo al siglo 1 d. C. En efecto, la entrada en 
empción de la Montaña de los Valentines originó el desprendimiento de la 
visera del abrigo que sepultá un impomte  sector de la estratigrafia del 
yacimiento, favoreciendo asi su wnse~ación. 

Los trabajos' se orientaron a rescatar la secuencia esiratigráfica que 
presentaba el yacimiento, para lo cual ~e limpió una supeificie de 0,75 m de 
largo por 0 2 5  m de profundidad en el lmiil SE del mencionada paquete es- 
tratigdñw -. ), en el cual se identificaron un total de cuatro estratos de 
grosor variable, perfectamente deíiiidos, compuestos por tierras de tonati- 
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dad clara -arenosa en los estratos inferiores- en los que se advertian "u- 
rnemsas intnisiones de cenizas y carbones Se rebajó hasta una pmhndidad 
máxima de 2,5 m donde tuvimos que detener los trabajos ante la presencia 
de un amontonamiento de grandes bloques de piedra que nos impedian con- 
tinuar nrofundizando. 

El material araueolóeico esu  comnuesta aor un número relativamente . - r - 
bajo de fnigmcnm ceramicos -decorados con acanalrdum relieve, en 
In. niveles supenores mtentm que en 109 dos ultimas no preJentan decora- 
n & - y  abundantes restos de fauna, tanto mama (moluscos, viqas, c t r )  
mmo tcmstw (capndos y suidos fundarncntalrncna) aunquc r advicnc un 
marcado pndominio de la primera. 

Pem quids el verdadero interés de este yacimiento radica m el hecho 
de presentar ~ s t o s  atqueo*ws asociados a materiales lánws procedentes 
de la empción de la Montaña de los Valentines. Este factor posibilitó el que 
se pudiera aplicar una técnica de datación paleomagdtica basada en el es- 
Ndia de la variación secular experimentada por el a m p o  geomagnético de 
la Tierm, a través de la cual se pudieron datar los materiales eniptivos entre 
el año 50 y el 100 &C., fecha que comsponde a un momento intermedio al 
abandono y posterior reocupación del lugar. 
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EXCAVACI~N DE URGENCIA EN 
LA CUEVA DE LA PALMERA 

(TUARAW. LA PALMA) 
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Tijarafe, a pesar de su evidente riqueza arqueológica, pasa por ser uno de 
los municipios menos esmdiados de la Isla, hasta el punb de que en la biblio- 
grafia arqueológica sólo se menciona un yacimiento para un territorio a1 que 
los textos históricas wnceden cierti importancia en base xa la mucha tierra y 
gente que tenían. De su inteds es un claro ejemplo el yacimiento que estudia- 
mos, aunque podríamos citar otros wmo la estación rupestre de Tagomate, 
situada en las cercanías del b a m w  de La Palmera, o el interesante poblado 
del b-w de los Gamems, entre otros yacimientos que hemos catalogado 
en anteriores visitas a esta wna. 

El %cimiento de La Palmera es un aeoueüa abrieo. utilizado wrno luear 
de entekamiento aor la aoblaeión aboneen aue se &donea en su extremo 

. " 
rnaciones t n  un pnmer recono~uniento de la cuma advertunos clara endm- 
tia$ de la ar~ac i6n  dz aficmnados cuym acmidadcr ~ c m n  en detnrncnto de 
la wnrervacion del )acirniento pues como NvirnOS opomuiidad de comprobar 
ma;i tarde, babian derapamido los cnlneos de lo< ~ndmduor aVi inhumador 
CI pellgn, de dnlnicnon que mcnazaba al yacun~emo ) el hecho de que w 
mentamos w n  muy pows datos acerca de las pIácticas funerarias de los abori- 
genes palmems nos llevaron a solicitar una excavación de urgencia en el mis- 
mo que, wmo más adelante veremos, resultó ser muy fmctifera. 

Los trabajos arqueológiws' afectaron a una superficie total de cinw me- 
t m  cuadrados donde localizamos los restos de cuatro individuos, tres de ellos 
adultos y el cuarto un niño del que se wnservan muy pows restos. Sin em- 
bargo, no todas las inhumaciones se realizaron siguiendo el mismo patr6n. 

' Estoo trabajos ss realiramn himte el mes de jvlio de 1985 y m e l la  mlwn J. F. 
Navsm Medems, F. J. dc la Rosa, D. Amsta y A. Cuenca. 
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El enterramiento principal, situado al fondo del abrigo, está realizado en 
una especie de cista, delimitada en su eje mayor por un tronco de pina y por 
piedras en los ejes menores y en el fondo. El cadáver descansaba sobre un ta- 
blón de madera en posición decúbito supino y la cabeza orientada orientada 
hacia el Este. El tablón funerario, perfectamente trabajado en madera de 
pino, tiene unas dimensiones máximas de 1,3 mts. & longitud por 0,43 mts. 
de ancho y presenta dos perforaciones en su eje longitudinal dispuestas de 
forma asimétriea a los extremos del mismo (k. 2). En el interior de la cista 
contenía los restos de una persona adulta entre lo que se entremezclaban, 
como ya hemos señalado, los de un nifio. 

Los restos óseos estaban muy alterados por la humedad por lo que fue 
preciso utilizar consolidantes antes de proceder a su extracción. Las elemen- 
tos de madera, en cambio, se mnseivaban bastante bien, aunque el tablón es- 
taba parcialmente corroido en su base par efecto de la tierra arcillosa y hú- 
meda que lo sustentaba. 

Todo el conjunto estaba rodeado por un amontonamiento de grandes 
piedras muchas de las cuales proceden del derrumbe de la primitiva visera de 
la cueva, de planta aproximadamente semicircular. Sobre ellas, y en una po- 
sición exterior al enterramiento principal, se disponia atm cadáver mientras 
que el cuarto estaba situado en la boca del tubo voldnim. Tanto una como 
otro están colocados sobre una sencilla yacija vegetal compuesta principal- 
mente w r  «pinocha» y colocados en posición d d b i t o  supino. 

El ajuar funerario que aparecía asociado a estos restos está compuesto 
por cerámicas incisas e impresas, que responden a fomas de tendencia esféri- 
ca con bordes convergentes, y, en menor proporción, otras decoradas median- 
te acanaladuras y relieves. El resto del ajuar está integrado por utillaje litico 
de pequeño m a 5 o  realizado en basalto y una cuenta de collar trabajada en 
hueso. 

Los materiales cerámicas inducen a pensar que no todas las inhumacio- 
nes corresponden a un mismo momento, sino que reflejan un escalonamiento 
cronol6giw-mltud que se patentiza en el ajuar hinerario. En este sentido, el 
enterramiento principal parece guardar una posición cronológica anterior al 
resto de las inhumaciones, que se sitúan probablemente en la fase final del 
poblarniento insular, es decir, aquella que entra en contacto con el proceso de 
colonización. 

No cabe duda que este hallazgo arroja nueva luz acerca del conocimiento 
que tenemos sobre las prácticas funerarias de la población aborigen, máxime 
cuando aún no conocemos con exactitud sus característica, debido a que el 
peso de la wapiñan arqueológica ha recaido con especial dureza sobre este 
t iw de yacimientos. La extracción de abono orgánico cuando este producto 
escaseaba en la isla y el saqueo sistemático realizado en ellos por las que se 
autodenominan aiiccionadosw a la arqueología cuando lo que hacen es des- 
truir los prestigios de nuestro más remoto legado cultural, son algunos de los 
factores que impiden que tengamos hoy una correcta visión de éste. 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, d
e 

lo
s 

au
to

re
s.

 D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, d
e 

lo
s 

au
to

re
s.

 D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, d
e 

lo
s 

au
to

re
s.

 D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



EXCAVACIÓN DE URGENCIA EN LOS PEDREGALES 

(EL PASO. LA PALMA) 
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Este yacimiento está situado en el término muninpal de El Paso, en sus 
limites con el vecino municivio de Los Llanos de Aridane. en la localidad de 
1.0s Pedreeales. La nieva en kestión se localiza en el den&nado Caboco de -.. - ..-. "-~-- -~ ~ ~- ~ ~ 

Anoche en el que se abren varias w a s ,  recibiendo la mayor el nombre 
mencionado. A unos 50 mts. de &ta se sihh la de Los Pedregales que se ca- 
racteriza por presentar unas dimensiones menores y cierta inestabilidad es- 
tructural como lo demuestran los desprendimientos hallados en su interior. 
Tanto en esta nieva coma en las demás del gmpo se advertían huellas inequi- 
vocas de haber sido objeto de sistemáticos saqueos. 

El material arqueológico aparecia dispew por toda la superlicie de la 
cueva aunque existia una mayor concentración en las cuadrinilas A/ 1 y B/ 1, 
que es precisamente la mna donde los clandestinos centraron sus rebuscas. 
En este sedor eaistia un socavón que avalaba estas actividades y, a su alrede- 
dor, abundante material cerámica, huesos humanos y restos de fauna, cuyo 
desorden evidenciaba que no habian sido del interés de aquellos desaprensi- 
vos. 

La presencia en superficie de restos humanos nos llevó en un primer mo- 
mento, a catalogar este yacimiento como lugar de enterramiento. Sin embar- 
go, la excavación posterior nos permitió matizar este punto, ya que si bien la 
última utilización de la cueva fue con esta finalidad. su funcionalidad oriei- 
nal debe estv relacionada con la de un refueio estaciona1 estrechamente liia- 
d~ a Lu pracucas pastonlc< Yo e, de exinñar, por otra parte, la presencia de 
inhumacionrs asociadas a lugares dc hAbnat en el panordma arqueologiio de 
L3. Palma, p u s  son ianoi lo, auton's que han serialado eire ripo de pracuca 
para diferentes yacimientos de la isla. 
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Los trabajos de excavación' afectaron sólo a tres cuadnculas (3 m') de la 
superficie total de la cueva, en las que se alcanzó una potencia máxima de 
0,50 mis. Se identificaron cuatro estratos de aspecto y gmsor variable, apre- 
ciándose una frecuencia mayor en cuanto a la distribución del material ar- 
queológim en los estratos intermedios, en particular los estratos 1 y 11 de la 
cuadrinila Al2 donde se alcanzaron los porcentajes máximos. 

El materiai arqueológico no fue, a pesar de todo, especialmente abun- 
dante aunque si muy significativo a la hora de encuadrado dentro de la se- 
cuencia m l t d  estimada para La Palma. Este hecho es fácilmente compren- 
sible si tenemos en cuenta las caracteristicas de temporalidad que definen a 
este tipo de hábitat, pues el pastor no guarda en su <miorada» sino el utillaje 
imprescindible p m  realizar su trabaja. 

Las cerámicas están representadas por fragmentos dwrados can incisio- 
nes e impresiones, similares a los que caracterizan el estrato superior de los 
yacimientos excavadas en la Isla (Belmaco, El Humo, Los Guinchos ... ), que 
responden a formas esféricas o semisfericas wn bordes convergentes. Junto a 
las materiales nrecedentes nem en ~ronorción sensiblemente inferior. a-- 
e n  cedmicas de tcndcncia'esfhca; bordes convergentes muy mamad4 w n  
línea de carcnado, decoradas con acanaladurar que forman motivos ovaln, 
dnnucslas en la mitad suncnor del cuerno del varo -. --~.- 

El resto del ma&&íar&&iógicoanaim~csto por cuentas de collar 
realizadas whre caparazones de &lumbclla* y, en un u, sobre rpatellw. 
La industria liuca esLi reprcscntada por lascas de basalto y, cn menor propor- 
c i h ,  de obsidiwa. Se rccogicron asimismo, abundantes msm de fauna tc- 
rrestre, especialmente cápridoq y marina (patellidae) que nos permiten re- 
wnstmir los hábitos económicos de sus primitivos moradores. 

En w n t o  a los restos humanos hallados en superficie, estos no presen- 
tan conexión anatómica alguna y están incompletos. Corresponden a un en- 
terramiento efectuado en la cueva una vez que ésta perdió su primitiva fun- 
ción, siempre en relación can las autores de las cerámicas i n c k  e impresas 
que caracterizan la última etapa del publamiento aborigen de La Palma. 

' Mas vabajos r realiramn durante el me de julio de 1985 y a loa m i m  participa- 
mn l. F. Navam Medaos, F. l. de la ResB. 1. País, D. R V  
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INVESTIGACIONES ARQUEOL~GICAS 
EN CUEVAS DE SAN JUAN 

(SAN ANDRÉS Y SAUCES. LA PALMA) 

E. M. MART~N RODR~GUEZ* 
J.F. NAVARRO MEDEROS*' 
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La excavación de urgencm malizada en 1980 en la Cueva de la Higuera 
(Barlovento) podemos wnuderarla el ananque de un pm)ccu> de invrmga- 
c m  mas amplio, dnanollado desde esta fecha hasta la a~lualidad en cl con- 
junto arquwlógiw de Cuevas de San Juan (San Andrés y Sauces). Este wm- 
plejo reunia una serie de exigencias wma son el que se ubicaba m un temto- 
rio que no habia sido objeto de trabajos arquwlógiws pem que presentaba 
una riqueza de recursos naturales que le hacia especialmente apto para los 
asentarnientos humanos. Además. aoareeia wmo un ente homadneo de va- . . 
cmientos intemlacionadar cntn' si que nos pcmitin'a evaluar cuestiones m- 
les como distribu0ón funcional, estimación de poblacdn, la intcracción cn- 
tre la comunidad humana alli inslalada y el mcdfio ecológico circundante, 
etc. A los factores señalados debemos añadir la existencia en algunas cuevas 
de abundante relleno fértil, cuyo estudio estaría destinado a contrastar la se- 
cuencia estratigráfica-cultural de esta mna con las observadas en la vertiente 
oriental de la Isla (El Humo, Los Guinchos, Belmaw ... ) 

Lw planteamientos del proyecio exigían una colaboración multidiscipli- 
nar en paralelo y a postenori de los trabajos arqueológicos. Estos últimos se 
contemplaban dentro del plan de trabajo en dos etapas -una de pmspeccio- 
nes y otra de excavacianes-, cubiertas ambas a lo largo de cuatro campañas 
entre 1981 y 1986. La prímera de ellas (1981) se destinó a catalogar y evaluar 
cada unidad arqueológica del bamnw de San luan y su afluente el de Alén, 
en forma de prospecciones sistemáticas. Ese mismo a30 se iniciaba la excava- 
ci6n de la cueva del Tendal, que pmenta unas condiciones de espacio y ha- 
bitabilidad muy superiores a Las demás que forman w n  ella el núcleo central 
de la zona arqueológica. La segunda campaña sería en 1983 y la tercera, mu- 
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cho más amplia, se efectuó en dos fases entre septiembre de 1985 y mano de 
1986'. 

Al tirm~no de esta tercera campaña la supeñioe cxca\,ada cs de 20 m' 
disrribuido, en dos scciores de la rucva que pnsentan la misma secuencia 
cultural. Esta queda irsumida cn m a  de la, 7onas en sólo 1,40 m de poten- 
cia, mientras que en la otra la misma estratigrafia estS m& detallada, alcan- 
zando 6 m. de espesor. Este cúmulo de sedimentos reflejan una ocupación 
humana que va desde los inicios del poblamiento prehistórico de la Isla hasta 
un momento avanzado de éste, en que se abandonó la cueva. Por esta cir- 
cunstancia fue necesario completar la secuencia del Tendal excavando du- 
rante la campaña de 1985-1986 otra cueva del mismo conjunto, habitada en 
las últimas fases de la prehistoria palmera. 

Ahora, trás cubrir buena parte del proyecto de investigación inicial, pue- 
den adelantarse algunas conclusiones: 

Dentro de la cuenca de San Juan y Alén, el área de asentarnientos pre- 
históricos se extiende entre 20 m. y 250 m.s.n.m., abarcando los pisos de ve- 
getación potencial de tabaibal-cardenal, bosques tcrmófilas y limite inferior 
de laurisilva, si bien el núcleo central del hábitat coincide con el segundo 
oiso. Las omoias excavaciones han reeistrado la exdotación humana de las 
reninos &e derivan del citado contexto ecológico, al tiempo que el apm- 
visionamiento de agua queda asegurado por varias fuentes. 

E1 uso de las distintas unidades arqueológicas no es uniforme ni constan- 
te, con cambias de asentamiento y variada intensidad de ocupación. De igual 
manera algunas cuevas de gran desarrollo mmo la del Tendal, tuvieron un 
apmvechamiento disforme y, en el caso citada, el piso originario se escalona 
en tres niveles de los que el inferior sopi tó  una ocupación humana más den- 
sa que el intermedio y el superior tuvo en apariencia distinto destino, quizás 
para albergar ganado. Además, en uno de los niveles a ámbito$ levantamn 
mamparas que delimitaban espacios, eventuales o permanentes, con función 
diferenciada. 

1 as errraugralia, arqucologica< obten~das en erre coniunro registran una 
detallada evolucion de las cedmicas, que hcmo~ wnfimado mcdianv a) ex 
cavaciones pmpias en atms puntos de la isla; b) con una relectura de las es- 
tratigrafias obtenidas par otros investigadores; c) estudiando las ceráminas 
existentes en Museos y colecciones particulares, Ello nos permite presentar 
aquí, a modo de conclusión pmvisianal suceptible de ser matizada, un esque- 
ma resumido de la secuencia cerámica palmera, que utilizamos como referen- 
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cia cronológicas para fijar diacdnicamente otros procesos. En sentido ascen- 
dente es: 

l.-Formas esféricas -wn o sin cuello-, semiesféricas y de tendencia 
tronwcónica, de pasia muy deficiente, superficie espatulada o escasamente 
alisada y sin decoración. 

1L-Formas mnwcónicas y cilíndricas, pasta más cuidada y dewración 
acanalada formando ametopas*. Esta fase probablemente podrá ser matizada 
en el futuro. 

111.-~n su sena observamos un largo y lento evolutivo en la morfología 
de los vasos, las técnicas y motivos decorativos: IIla, formas tronwcónicas y 
cilíndricas w n  decoración acanalada formando «metor>asn, junto a las que se 
introducen impresiones dispuestas en bandas horizontales y tenues relieves 
oue guardan la misma diswsición. IIIb. formas comouestas w n  carena baja o ~ . - ~  - ~- ~~ 

media, dewración en relkve, impresa; acanalada iormando motivos varia- 
dos. IIlc, c m a s  altas junto al borde y decoración sobre tado en relieve w n  
motivos ovales. IIId, formas similares al anterior, pero decoradas w n  relieves 
y acanaladuras curvilineas, especialmente semiciriulas wncéntriws. 

1V.-Esta fase debe responder a una segunda arribada de población de 
origen sahariano y en ella estimamos el siguiente proceso: IVa, formas de 
tendencia esférica intensamente dewradas con impresiones de variada tipolo- 
gia (peine, basculante, ungular, punteado ... ) e incisiones, coexistiendo w n  
formas y motivos decorativos del momento anterior que adoptan las nuevas 
técnicas de decoración. IVb, tendencia esférica w n  decoración incisa y pun- 
teado w n  bandas horizontales alternantes. 

La industria lítica evoluciona en cuanta al soporte. En un primer mo- 
mento se utilizó sálo el basalto de cantos rodados y bloques; más tarde apare- 
ce repentinamente la obsidiana, coincidiendo con la fase cerámica 11; mien- 
tras que las lsminas de dique tienen igualmente un surgimiento tardío y crece 
progresivamente su importancia. La tipologia lítiea wnsecuente está siendo 
objeto de un estudio manográfiw, sin embargo puede adelantarse la existen- 
cia de una clara diwtomía entre industria de tendencia macrolitica en basalto 
(wn muchas piezas aparentemente relacionadas w n  el aprovechamiento fo- 
restal y su transformación) y de tendencia microlitica en obsidiana. 

Las fórmulas económicas van moditicándose igualmente. Asi, en los ini- 
cios del poblamiento, la pesca y marisqueo fueron una actividad fundamental 
como suministradora de proteínas, frente a una ganadería todavía escasa, 
pero en progresivo crecimiento. A partir de la fase cerámica 11 la cabaña ga- 
nadera alcanza ya límites elevados, que dejan en segundo lugar a la rewlec- 
ci6n marina, permite un wnsiderable aumento de la población y obliga a ex- 
plotar los pastos de alta montaña (sobre todo en la fase III), accediendo los 
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pastores a nuevos recursos wmo la obsidiana y los mejores diques volcánicos 
de la cumbre. La fase cerámica N wincide con un aparente aumento demo- 
&fiw, que deriva en la ocupación de sitios hasta entonces desestimadas. 

Por último, conscientes de la importancia de este enclave arqueológico , 
se tomaron, trBs la campaña 1985-86, las siguientes medidas de protección: 
en la cueva del Tendal, una de las zonas excavadas se mbnó con planchas de 
madera soportadas por vigas del mismo material: se habilitó una vla de paso 
hacia el sector oriental del yacimiento, que refuem y amplía un muro de 
piedra seca ya existente. La otra área excavada se protegi6 acordonhdola wn 
pastes de madera enlazados con cuerdas, dejando un pasillo que permitiera el 
tránsito por la misma. Finalmente, se colom un cartel indicador que induce a 
respetar el lugar. En el t e m o  administrativo, a instancias nuestras, se ha in- 
coado expediente para su declaración como Zona Arqueolspica, tal y wmo 
prevee la Ley del Patrimonio Histónw de 1985. 
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LA ESTACIÓN RUPESTRE DE LQMO GRANDE 
(EL PASO. LA PALMA) 

* hpfiamento de Pnhiru>na. Calsgio Univemitano de Lar Palmar 
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Desde que se descubrieron en 1752 los grabados mpestres del ucabocon 
de Belmaco, las hallazgos se han sucedido hasta la actualidad de forma inin- 
ternimoida. No obstante. sed  a a a h  del descubrimiento del imooitantisimo 
coniunh moeqtre de La Zarza íGarafia~ cuando se desmerte un verdadero in- , . 
wrrn hacia nic tema, que r traducc muy pronto cn nuevos hallazgos i n  h 
aciualidid u cuenta con un catálogo que agrupa un centew de cshxiones 
disinbuidas ixir tuda la d a ,  aunque es en Ciralia donde se ad\iene una 
mayor concentración. 

Cuando todo parecía indicar que no se iban a producir novedades sus- 
tanciales en tomo a este elemento cultural, se descubren las inscripciones del 
Lomo de la Fajana (El Paso) cuya temática resulta completamente novedosa 
para la investigación. El interés que despierta el hallazgo y la difusión que re- 
cibe a través de diferentes medios de comunicaci6n, tme como consecuencia 
inmediata la localización de nuevas conjuntos NpeStreS. A los pocos días se 
descubren nuevas inscripciones en el «cabocan del Cementerio al que sigue, 
poco m& tarde, la estación de tomo Grande, situada ahora en las faldas del 
Bejenado, lugar que ya antes había sido escenario de hallazgos similares. 

En 1983 se localizan nuevas estaciones en los municipios de Tijarafe, 
Garaiia, Barlovento, San Andrés y Sauces cuyo interés radica más que en su 
e n v e d u r a  o en la temática representada en las mismas en que vienen a cu- 
brir un vado que se advertía para detenninadas zonas de la Bla. Entre estos 
nuevos hallazgos podemos destacar las estaciones de Tagomate (Tljarafe), El 
Jurado v Los Barranauitos (Garafid o La Comiera (Los Sauces), esta última 
estrechámente ligadaal conjunto a&eológico de Cuevas de San Juan. Si el 
Lomo de la Fajana atrajo la atención de la investigación debido a las noveda- 
des tipológicas -circulifonnes radiados o eestelifonnesx- que introducía, 
las demás estaciones presentan una línea similar a la que ya conocíamos a 
través de otms yacimientos salvo en el caso de El Jurado y Tagomate donde 
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determinados motivos -«grecasn- alcanzan un gran desamllo y complica- 
ci6n técnica, motivos que hasta ese momento no estaban suficientemente re- 
gistrados. 

El último descubrimiento efechmdo en estos años fue el realizado en 
1984 en las cercanías de estación de Lomo Grande (El Paso), donde se locdi- 
zó un nuevo yacimiento rupestre que fue denominado -para diferenciarlo 
del anterior- Lomo Grande 11, presentando ambos conjuntos parecidas ca- 
racterísticas tanto de soporte coma temáticas. En este caso se trata de un allo- 
ramiento asáltico fracturad0 en bloques de diferentes dimensiones, situado a 
unos 200 m. de la estación 1 y a 50 m. sobre la pista forestal. Tanto una como 
otra han resultado muy afectadas por los incendios forestales registrados en 
esta área, cubierta casi exclusivamente por pinar, que ocasionaron importan- 
tes daños en los paneles grabados. Por otra pme, la constmcción de la men- 
cionada pista forestal provocó -en la estación I- el vertido de abundantes 
escombros que sepultamn gran parte de las piedras grabadas. A estos factores 
negativos, hay que añadir la actuación de los procesos erosivos que han me- 
teorizado profundamente la piedra, de forma que muchas veces del s u m  gra- 
bado no queda más que una huella grisácea muy desdibujada, sólo apreciable 
baja determinadas condiciones de luz. 

La técnica empleada en su ejecución es el picado, doble y de dirección 
oblicua al punta de impacto, que deja perfiles irregulares, suavizados poste- 
riormente por la erosión. En esta estación se contabiliza un total de doce pa- 
neles de los que se reprodujeron sólo nueve debido a que en los demás era ya 
practicamente imposible seguir el grabado. Los motivos predominantes son 
las espirales (levógiras, dextrógim o con cambio de sentido interno) y los 
meandriformes que se combinan a menudo con las espirales o bien aparecen 
aislados, alcanzando en este caso o'eaa complicación. 

El estudio y rep~ducción de es& estaciones' fue en unos casos patmci- 
nado por la Consejería de Cultura del Gobierno de Canarias y realizado por 
vía de urgencia, mienúas que en otras ocasiones se incluyeron en el programa 
de investigación que, en colaboración con J.F. Navarro Mederos, venimos de- 
-1Iando en el conjunto arqueológico de Cuevas de San Juan (San Andrés 
y Sauces), en nuestro afdn por elaborar un «Corpus» del arte rupestre palme- 
ro que permita un eficaz control sobre esta importante parcela de nuestro pa- 
trimonio al mismo tiempo que abranuevas vías a la invest@Lón. 
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LornoGninde 1 IEI Paso La Palma) 
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ESTUDIOS SOBRE EL PALEOAMBIENTE DE CANARIAS 
(1984-1985) 

JOAQUÍN MECO CABRERA* 
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En 1985 (septiembre-octubre) se realizó la primera serie de trabajos de 
campo pam el pmyecto de investigación «Relaciones entre Las Canarias y 
Africa en el Pleistoaeno suwrior y en el Holoceno: variaciones climáticas y 
migraci6n de cspecicsw rubvenci&ado por el Cmbicrno de Canarias con ia 
panicipacibn de Nicole PBTIT-MAIRE, Dtrerieur de Recltenrher. C ArR.S 
Lnhora~u~re de tiPolome du Ouaremmr de Morseille Rcnc PO.UEL. Ch«rw@ 
de Recherche, c.N.R.~., ~ab&toire de Gdographie Physique, A D ~ - ~ a r s e i i l e  
y Joaquín MECO, Investigador Principal del proyecto. 

Los estudios del palemmbiente son en la actualidad de gran Uascenden- 
cia por la intima relación existente entre los cambios climáticos y la evolu- 
ción del hombn v su entorno. v ello esaecialmente en Africa. único conti- . .  . 
"ente repartido entre los dos hemisferios, cuna de la humanidad, con zonas 
de sucesivas desertizaciones y foresraciones. Las Canarias participan de esta 
privilegiada posición pam los cambios climaticos del pasado sumándose a 
ello su naturaleza volcánica que atrapa esos cambios entre sus lavas. En abril 
de 1986, en Dakar, ha tenido lugar el Symposium Internacional Change- 
menu Globouic en 4fn4ue durant le Quaternaire: Passd-Presenl-Futur y en 
61 se ha presentado un breve adelanto de algunos resultados de los trabajos 
realizados en Canarias (J. MECO, 1986, «Climatic change in the Canary Is- 
lands during Upper Pleistoceneis T>i?vnur e1 Documenrs de I'ORSTOM, 197, 
pp. 301-304, Paris). 

En esencia, el pmyecto consiste en el estudio de los últimos cambios en 
el nivel del mar definiendo dos episodios que hemos llamado Erbanense y Ja- 
diense con sus localidades-tipo y que se extienden por todo el archipiélago. 
De su fauna, de la cual se han recogido vanos miles de ejemplares Msiles, y 
por medio de bioestadística y gráficos de biodistribución geográfica, se deduce 
la proveniencia y su carácte; y se patentizan los cambios. S; estratigratia n- 
vela conexiones con episodios continentales. Toda una serie de dataciones 
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está en marcha. El Carbono 14 ha sido procesado por Geomette DELI- 
BRIAS, Y El Uranio/Thorio par Bamey SZABO y Charles STEARNS. Se 
tomaron muestras así mismo para Potasio/Argon, Tennoluminiscencia e i d -  
topos del Oxígeno. 

Del mismo modo se han comprobado cambios climátiws en la evolu- 
ción duna y fluvio-lacustre. El estudio de los fósiles continentales ha sido 
realizado wiáan-Claude ROSSO. 

Por otra pane se ha realizado la cwografía de Canarias para el MAPA 
DEL CL'ARTERNARIO DE ESPANA Escala 1 1.@0000 que prepara cl 
IKSTITUTO GEOLOGICO Y MINERO DE ESPANA con su mmr>on- 
diente memoria y x participa en la elaboración de la monografia sobre 
CAMBIOS DEL NIVEL DEL MAR CUATERNARIOS EN LAS COSTAS 
ESPANOLAS que forman parte del PROYECTO 200: Sea- lewl correlations 
and amlicntions. INTERNATIONAL GEOLOGICAL CORRELATION 
PROGRAMME de la IUGS y UNESCO que será presentada en Hahfax (Ca- 
nadá) en 1987 

ESTUDIOS SOBRE EL MEDIO DOMESTICO PRE-HISPANICO 

Se colabora con Camina DEL ARCO, Francisco NAVARRO, Celso 
MARTiN DE GUZMAN, Francisca HERNANDU y Dolores SANCHEZ 
en la clasificación de los restos animales procedentes de las excavaciones ar- 
queológicas de las Cuevas de Don Gaspar y Los Guanches, en Icod (Teneri- 
fe), varias localidades de La Palma, Guayedra en Gran Canana y de la Cueva 
de Villaverde en Fuerteventura. Con Armando DEL TORO se está proce- 
diendo a la elaboración del diseño paleontotógiw de los mamíferos prehispá- 
nims. 

ESTUDIOS SOBRE MEDIDAS PROTECTORAS 
DEL PATRiMONlO FOSlL 

Se está preparando un Iníorme para La Consejeria de Cultura y Deportes 
del GOBIERNO DE CANARIAS sobre el material paieontol&iw canano 
(provincia de Las Palmas) y las medidas adecuadas para su conse~vación lo que 
entra¡% el conocimiento de su significado científico y su divulgación. 
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EL CONJUNTO ARQUEOLÓGICO DE LOS POLIEROS 
(ALAJER6. ISLA DE LA GOMERA) 

JUAN FRANCISCO NAVARRO MEDEROS* 
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En el año 1983 se llevó a cabo una excavación de urgencia en el conjun- 
to arqueológico de Los Polieros (Alajeró, La Gamera), cuyo exiguo presu- 
puesto apenas permitió costear la manutención del eqnip  desplazado y, por 
ello, obligó a limitar mucho la amplitud de los trabajos. Para completarlas se 
solicitó en 1984 un nuevo permiso y subvención de la Consejeria de Cultura 
que no obtuvimos por no contemplarse dicha dotaciones destinadas a ex- 
cavaciones. En 1985 volvimos a presentar dicha solicitud que, ante la deman- 
da de permisos, superior a lo presupuestado por la Consejeria, fue desestima- 
da y en su lugar se nos concedió otra sensiblemente menor, para estudiar el 
material producto de la propia excavación de uigencia y el existente en una 
colección particular, cuyo retraso en la concesión ha provocado el que el tra- 
bajo no haya culminado. 

El conjunto se ubica a lo larga del tramo superior del Barranco de Los 
Palieros, en ambas márgenes y cercano al pago abandonado de La Vizcaína y 
al scmiabsndonado de Tazie. Está integrado por seis amplios grupos de cue- 
vas naturales, de los cuales dos tienen carácter habitacional y cuatro sepul- 
cral, además los restos arrasados de un poblado de cabaitas en la cima de uno 
de los lomos que bordean el barranco Y dos estaciones de grabados rupestres, 
una de ellas de traza muy reciente, mientras que en la otra se combinan gra- 
fismos modernos con otros de mayor antigüedad, ejecutados siempre con téc- 
nica incisa sobre formaciones fonalíticas. 

A efectos de indicación en el registro general, a cada grupo se le asignó 
un número y a cada unidad aqueológica integrada en él una letra. Se realiza- 
ron trabajos de excavación en algunas cuevas de los gmpos 2 ,3  y 5, que resu- 
mimos a continuación: 

La cueva A del grupo 3, resultó ser de notable desarrollo en profundidad 
con escasa anchura y altura. Originaiamente había tenido una función sepul- 
cral, siendo vaciada en época histórica de la mayor parte de su contenido por 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, d
e 

lo
s 

au
to

re
s.

 D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



obra de pastores que la detinadan para albergar cabras Estaba totalmenw 
tapiada wr un mum que wmpmbamo, mmspandía a fechas iplati\amrntc 
recicntcs, coincidiendo con cl momento cn que se abandonó su uso dc forma 
dcfiniriva, ccrrando su boca quids en cvitacibn de que el ganado continua% 
volviendo a ella. Sin embargo, la excavación puso al descubierto los restos del 
muro primitivo y, asociados a él, algunos huesos humanos. 

La cueva E del grupo 2 es la de mayores pmporciones e interés y había 
sido totalmente vaciada de su contenido a~queológico por su descubridor 
-don Fernando izquierdo- por lo que para su hipotética reconst~cción 
sólo contamos con la descripción pormenorizada de éste y el análisis de los 
materiales extiaidos en su momento. Contenia un númem de inhumacianes 
dificil de precisar con exactitud, pero en todo caso elevado, enwntrándose los 
cadáveres en posición decúbito supino y algunos de ellos colocados sobre una 
especie de parihuelas, formadas cada una por dos listones de madera de pino 
y travesaiios hechos con ramas de pino, de aceviño y de otras especies arbus- 
tivas y arbóreas pmpias de la laurisilva. El ajuar estaba integrado por varias 
piezas de madera de las especies citadas en forma de bastones; fragmentos de 
proyectiles a modo de jabalinas, que parecen responder a lo que describen los 
cmnistas; una tapadera de corteza de pino, etc. Restos que, al margen de su 
evidente interés cultural. ofrecen un dato valiosisimo oara la reconstmcción 
palcoambiental de la zona ) permite asegurar la extstcnm del pinn autono 
no (Pinus cananenus) en la Gomcrd, acrualmrntc deapamrdo sin duda por 
la acción antrópica. 

La cueva C del grupo 2 es de amplia boca y posee un mum exterior y 
otros interiores que delimitan eompartimentos. En una de ellos aparecieron 
restos de un enterramiento individual, al cual faltaba el cráneo y la conexión 
anatómica de la mayoría de los elementos del esqueleto postcraneal. Se con- 
sema gran paite de su ajuar, compuesto exclusivamente de objetos de made- 
m: un probable bastón, fragmentos de una especie de dardo y otros elementos 
troceados de dificil interpretación. En todo caso, se confirmaba así la infor- 
mación recibida del descubridor, repitiéndose la tipologia de los ajuares de la 
cueva enpoliada. Todos estos malriales, en avanzado estado de descomposi- 
ción unas y atacados por insectos xilófagos otros, han sido tratados para su 
wnsolidación con Paraloyds B-72. 

La cueva D del mismo gmpo es una estrecha cavidad que albergó un en- 
terramiento infantil, ya expoliado, y que yacía sobre un elosado formado por 
lajas y tmzps de molinos circulares, úniw caso de reutilización de molinos 
rotos w n  fines sepulcrales que conocemos en esta isla. 

La cueva F del grupo 5 tiene, como las anteriores, un pequeño muro de 
piedra seca en su boca que cerraba hasta media altura. Además, es de peque- 
ñas dimensiones que, unido a lo anterior, le wnferia aspecto de haber p e i -  
do función sepulcral. Su interés aumentaba porque, a diferencia de las restan- 
tes, estaba integrada en un gmpo de cuevas de habitación y situada junto a un 
gran abrigo natural, y el relleno arqueológico en apariencia permanecía in- 
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wcto. La cxcavanón mosrró que didho relleno estaba compuesto por scdi- 
menroi y matenal arq~eológ~w de lala carartcrisuas, que revelan Ln em- 
pleo muy diferente al quz wspechabamos cn un prinnpio: tsra oquedad ha- 
bla serviw durante wnsiderable tiempo como hogar del vecino abrigo de ha- 
bitación, circunstancia novedosa en el panorama arqueológico insular. 

Al margen de lo ya citado, se han realizado prospecciones, planimetría 
de otras cuevas no excavadas y se analizan otros factores en un intento de 
abordar el estudio global de esta zona arqueológica, la relación existente entre 
el hábitat y la necrópolis, el significado de algunos grabados, la reconstmc- 
ción paleoecológica y la relación del wnjunto w n  el wntexto arqueológiw 
más amplio. Estos trabajos anexos nos han llevado a considerar, entre otros 
núcleos, el cercana caserío de la Vizcaína, abandonado a pricipios de siglo, 
en el cual la mayor parte de las viriendas eran cnevas naturales que se con- 
servan en el estado en que hs dejaron sus Úitimas moradore$ evidenciando 
modos de vida arcaizantes. Al misma tiempo, hemos podido wmprobar que 
originariamente fueron cuevas de habitación aborígenes, cnya utilización, 
inintemimpida o no, se ha mantenido hasta la fecha mencionada. Enlazando . 
con ésto. conviene senalar aue el tooónimo d a  Vizcainm debe hacer alu- . . 
sión. wmo en otros casas. a una orianaria moradora del lugar v ~ u e d e  estar - . .  
rrlaciunado con el apellido nVircaino>r, adoptado irccucntcrnenlc por los 
ahorigcnrs gomemr iras su conquista, i q ú n  hemos wn\mwdo. 

En cuanto a los enienamientos ) sus ntos, se wmpmcba una vez miir 
que las necnipalis wclen guardar siempre relac!ón mediam con cl hábiiai, 
ocupando uno ) otms un lugar indcpendmtc en el con)unto. En e,ic ) oims 
c m  de la Gomera pueden llegar a formase abigarradas necrópolis de varias 
decenas de cuevas sepulcrales, que a menudo san muy superiores en número 
a las de habitación del mismo conjunto. Por último, los ritos funerarias wel- 
ven a diferir geográficamente: En esta vertiente Sur de Lz Gomera es mmún 
que los cadáveres estén en posición decúbito supino, descansando sobre ta- 
blones, parihuelas o tosws sarcófagos, awmpaüados de piems de ajuar en 
madera; mientras que en la vertiente Norte es más freniente la posición de- 
cúbito lateral flexionado, y menor la presencia de yacijas o ajuares ligneos. 
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EXCAVACIÓN DE URGENCIA EN TFJELECHE 
(TAGULUCHE, VALLE GRAN REY. ISLA DE LA GOMERA) 

JüAN FRANCISCO NAVARRO MEDEROS* 
FRANCISCO JAVIER DE LA ROSA ARROCHA 
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En octubre de 1984 los maestrus de Taguluche Pedm Zamorano y Rosa- 
rio Feijóo descubren en los riscos de Tejeleche una cueva con algunos huesas 
humanos en superñcie. El hallazgo fue puesto en conocimiento del Museo 
Arqueológiw de Tenerife, donde, según su pmpia versión, se les incitó a va- 
ciar el contenido del yacimeinto y enviar los hallazgos a dicho Museo. Ante 
tal respuesta y dado que algún clandestino ya hahia abiem hoyos, el 11 de 
junio de 1985 informan de ello a la Inspección Tenitonal del Patrimonio Ar- 
queol6gico que cuarenta y ocho hom más tvde inicia una excavación de ur- 
gencia, previa tramitación y obtención del correspondiente permiso. Estos 
trabajos se realizamn bajo la dirección de J. F. Navarm, participando en ellos 
F. J. de la Rosa, J. Alom, R. Feijw, P. Zamorano y E. Dorta. 

Tejeleche es el interfiuvia que s e p a  los valles de Alojera y Taguluche. 
A lo largo de su abnipto iiwnido existen varios wnjuntos arqueológicos dis- 
tribuidos básicamente par la vertiente occidental, algunos de ellos wnocidos 
ya por nosotros. Seguramente, las más significativos son el poblado de cuevas 
naturales del Roque Jurado n Oreja de Gato, núcleo central del poblamiento 
de la wna (ñg. 1). y el disperso wnjunto de los Cejos de Tejeleche, topónimo 
que senala el cabew más alto de la sierra. En la vertiente Oeste de dicho ca- 
bew y repartidos en dos andenes escalonados, existen cuatro abrigos natura- 
les de habitación utilizados ambablemente como asentamiento temuoral aui- 
zas en relanón con actividades pastonles, segun parece deducirse de los ha- 
llazgos En el tercer anden, por debwo de los antenores, se encuentran dos 
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Al pie del cabezo dc Los Ce~or se abre paso una vaguada entre dos cipi- 
goncr, de Los que el xptrntrional contiene &nas metas de habitación muy 
ard%das r el me"dional siete cucmr roulcralcj diwdidas en tres emws de 
dos, dos y tws, rcspcnivamcnte. Pl primero de ellm Ignipo e) sc riiua cn la 
ladera de la propla vaguada y los dos restantes (b ) c) en el frontis del espigon 
a dilexnres alium. En estos ultimos realiramos trabaias de exmvacidn oue 
afectaron a las dos covachas sepulcrales que integran él gnipo b y una de¡ e, 
que se encontró muy alterada por lo que omitiremos en esta breve noticia los 
datos que a ella se refieren. 

Las cuevas sepulcrales del grupo b están una (cueva n'. 2) inmediatamen- 
te encima de la oim (cueva n'. l), separándoles menos de I metro. Al exterior 
de la n'. 1 existe un muro de piedra seca que adiia como contención de una 
te- artificial dispuesta para eliminar las irregularidades y el buzamiento 
del pisa natural, y al pie de la visera se levantó un segundo muro que tapiaba 
la entrada, quedando tras él un espacio útil de 280 x 145 cm. (h. 11, fi. 2). 
Esta era la covacha objeto de la denuncia y a nuestra llegada se encontraba 
efectivamente revuelta en buena medida, sobre todo en su parte cenual dm- 
de se observaba un hoyo. 

La excavación se planteó uazando dos ejes de coordenadas coincidentes 
con los de la propia oquedad y desviados tan sólo en 4'5* de los ejes N-S y 
E-O, delimitando asi cuatro mdrantes numerados del 1 al 4 siguiendo el 
sentido de las agrijas del reloj a paRir del Norte. De esta manera, el interior 
de la covacha quedaba dividido por los cuadrantes 1 y 4, mientras que la pla- 
t a f a m  exterior por los 2 y 3. En resumen, se identifid un primer estrato (0 
de tierra suelta con alto contenido de materia oi&ica y nmovida por pisa- 
das de cabras, acompañada por excrementos de éstas, algunas esquirlas de 
huesos humanos y fragmentos de madera, cuya potencia oscilaba enVe 8 y 20 
cm. en el cuadrante 1 y 20 a 29 cm. en el cuadrante 4. El estrato 11 estaba 
compuesto por tierra rojiza apelmazada de procedencia extema y sobre él se 
enmn+rrhn i1;mwstn el rntprnmirntn - .. -- .. .. -- - -r -- - .- -. --. -. . -. - -.. .- 

Las remociones sufridas y, sobre todo, las m'cs habían eliminado la 
mayar parte del aqueleto, aunque pudo identificarse como de un individuo 
adulto en posición decúbito lateral flexionada s o b ~  el lado izquierdo, en 
gran paite reposando sobre cuatro lajas y orientado de Este a Oeste. Su ajuar 
estaba integrado par piezas de madera no bien identificadas dado su estado de 
gran frwnentaci4n y de~~mposici6n, y por una vasija de tendencia esférica, 
casi completa aunque muy alterada por efecto de las sales (oriues de cabra) y 
por haber albewdo un nido de ratones. No obstante, considerarnos de gran 
interés para el conocimiento de los ritos funerarios gomeros su posición a la 
altura de las manos del cadáver 

~ ñ e l  extremo oriental del cuadrante 1, junto al muro, existia un grupo 
de lajas bajo las cuales y en contacto con la supe&5e del estrato 11, apareció 
una concentración de huesos humanas pertenecientes a un mismo individuo. 
Representa este hallazgo un enterramiento secundario, multado de haber 
limpiado la cueva para efectuar la inhumación descrita antes. 
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La cueva n.O 2 es de menores dimensiones (228 x 110 cm.) y en su boca 
se conserva parte del muro de piedra seca qne la tapiaba, al tiempo que rete- 
nía la tiena que se introdujo para nivelar el suelo originario. Sobre esta tierra 
añadida se efectuó la inhumación de un sólo c d v e r ,  del que apenas se con- 
servaban escasisirnos restos. Sin embaigo, las distintas concentraciones de 
piezas dentarias, otms elementos del esqueleto craneal y de la parte superior 
del esqueleto postcraneal en un extremo, mientras que en el opuesto apare- 
cen huesos del pie, permite aventurar la suposición de que el cadáver estaba 
orientado de Este a Oeste, igual que el de la cueva inferior. Camo único ele- 
mento de ajuar conservado se identificó un colgante en concha marina. 

Estas lineas tienen simplemente carácter informativa y no el de estable- 
cer conclusiones. Sin embargo, queremos llamar la atención sobre varias 
mineidencias entre estos y otros enterrarnientos estudiados por uno de noso- 
tros en la Gomera, como son la posición decúbito lateral flexionado del cadá- 
ver. la nivelación del suelo m atemamiento artificial, la retirada y coloca- ~. ~~ 

ción marginal de restos anteriores a fm de habilitar un espacio para otro ente- 
rramiento y, finalmente, las caracteristicas del ajuar funerario: muy pocas ve- 
ces vasijas cerámicas y más comunmente objetos de madera, cuya conserva- 
ción suelen afectar el paso del tiempo y otms agentes. 
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PROSPECCIONES ARQUEOL~GICAS EN 
EL CONVENTO DE S. FRANCISCO 

¡SANTA CRUZ DE LA PALMA) 

J. F. NAVARRO MEDEROS* 
E. M. MART~N RODR~GUEZ** 
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En el mes de fcbrem de 1984 nm infomió la Inspección Regional de Ar- 
queología sobre el hallazgo de restos humanos en una de las capillas del Con- 
vento de San Francia ,  en el cuno de las obras de restauraci6n que se lleva- 
ban a cabo en aquel momento en el edificio. A fin de poder determinar la 
verdadera importancia del hallazgo nos trasladamos de inmediato a La Palma 
donde pudimos comprobar que aquellos estaban perfectamente documenta- 
dos en la Memoria elaborada por A. J. Femhdez Garcia, inserta en el 
proyecto de restauración del edificio. 

En efecto, esta capilla, baja la advocacion de San Francisco Solano, fue 
fundada a finales del siglo XVII por los doce soldados que companian la 
guardia del Castillo Real de Santa Catalina, para s e ~ r  de sepultura a ellos y 
a sus respectivas familias. La primera inhumación que se realiza en ella m-  
rresponde al soldado Lucas Marques y está datada en el año 1700. 

Para no desaprovechar la opommidad que se nos brindaba, pasamos a 
considerar otras partes del edificio, pues teniamos un especial inteds en el 
tema, máxime si tenemos en cuenta que la ejecución de la primera fase del 
convento data de los primems años del siglo XVI. En este sentido, las zonas 
más pmpicias eran los patios del Convento donde se habnan acumulado a lo 
laigo del tiempo las basuras generadas por la mmunidad que vivia en él. Por 
este motivo se plante6 un wife de 2 x 1,5 mts. en el patio Norte, lindante con 
la zona donde se situaban las cocinas del convento. En la misma re alcanzó ~~. - 

una poleiiaa mdxima de 0,40 mtn, s~cndo el xlleno de la mima bastante re- 
ricnrc y liado a las obrar dc transfomaci6n que sufrió el rdiíicio cuando se 
acondiciono para albergar efenivos militares 

Como en aquel momcoto el paoo superior del 4iúcxo no era practicable 
rccomendamor al arquitecto director del proyecto la conveniencm de &zar 
nuevo$ sondeos en esta mna, ya que estr espacio fomaha parte dr la primera 
construcción. 
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EXCAVACIÓN DE URGENCIA EN LA IGLESIA 
PARROQUIAL DE SAN AGUST~N 

(LAS PALMAS DE GRAN CANARIA) 

JLJAN FRANCISCO NAVARRO MEDEROS' 
ERNESTO MART~N RODR~GUEZ** 
JULIO CUENCA SANABRIA8** 
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El Ministerio de Cultura del Cmhiernn Central inici6 en la klesia de - ~ ~~ - -~ - - -~ - -  ~ - -~ - ~- u -~ 

San Agustin del barno de Vcgurta obras de restauracidn que, w n  las trans- 
ferencias al Gobierno Autdnomo iucron asumidas por la Conxrjcda co- 
rrespondiente en una scgunda fase. Durante esta etapa y al levantar el pavl- 
mento, aparecieron dos grupos de laudar xpulcralrs alineadas en el Ante- 
presbiicno y a los pies de la Iglesia en el lado del Evangelio, asi corno restos 
de un muro en la capilla del misma lado. Las obras fuemn detenidas tempo- 
ralmente en los sectores citados, a fin de que un equipo de aqueólogos in- 
vestigase sobre el significado de tales restos. De forma tal que los trabajos de 
campo se realizaron básicamente en la segunda quincena de diciembre de 
1983, pmlongándose la labor de investigación y de documentación paralela 
en enem de 1984. En ello participaron J. de Leon, A. Ramem, O. Rivem. 
L. Sosa, J. Miranda y varios estudiantes de Historia bajo la dirección de los 
firmantes. 

De sobra es wnocido que la Iglesia de San Agustín se asienta sobre el 
primitivo núcleo urbano de Las Palmas, lo que en origen fuera el Real de Las 
Palmas. Durante el siglo XVI esa urna litoral de la ciudad estaba ocupada 
por un barrio popular habitado por mareante$ pescadores, arrieros, ete. y en 
él se abrió -cercana a la acnial iglesia- la primera carnicería o lonja de car- 
ne de Las Palmas. Justo en el mismo solar que ocupa hoy el templo se levan- 
taba una mancebía oública. la cual seria más tarde suorimida a raiz de suce- 
sivas eaidemas. esoecialmente una de aeste bubónica aor considerarse oue 
s i c  centro de peado ama1 era el ongcn de todos los males que azotaban a 
la pobla~ion Como deiagravio, en ,u lugar fue consiniida una ermita bajo la 
advocanon drl Cristo dc la Vera Cmi, cuya imagen alcanlana rrtraordinana 
dcvoaon cspec~almenie cntre los mannos Pasado el tiempo, la emita se cn- 
sntraba en estado niinox, siendo sustituida por la pnmcra iglesia y w m m -  
m de la Orden de San Agusun que. por la pobreza de los matcnales mn que 
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fue edificada, pronto tuvo que ser reconstruida y ampliada, iniciándose los 
trabajos a fines del siglo XVUI. 

Es evidente que esta lista de pasadas circunstancias históricas confería a 
los hallazgos un interés evidente, así como a las investbciones arqueológicas 
que pudieron llevarse a cabo allí. De esta manera continuabamos una línea 
de trabajo timidamente iniciada años atds donde la arqueologia incluye den- 
tro de su area de actuación a los tiempos históricas. Antes habían sido El Ru- 
bid" (Lanzamtc), la Iglesia de la Asución y la Torre del Cande (La Gomera), 
después de San Agustin serían la Ermita de San Sebastián (El Hierro), el Con- 
vento de San Francisco y la Iglesia de San Andrés Apóstol (La Palma). 

Durante largo tiempo apenas se contaba con la imprescindible colabora- 
ción de historiadores del arte y arqueólogos en los pmyectos de restauración 
de monumnetos históricos, pero en esta ocasión hubo más fortuna, de mane- 
ra que, ante la presencia de los hallazgos, el Consejero de Cultura dispuso lo 
necesario para la inmediata inteivencdn. 

Las laudas del Antepresbiterio fueron sometidas a un proceso de cauta 
limpieza, ya que estaban cubiertas e impregnadas de mortero de cal y arena. 
Luego se procediá a su transcripción, la cual incluimos al final de estas notas. 
En síntesis, podemos seíialar que las laudas sepulcrales identificadas suman 
un total de 16 (12 en el Antepresbiterio y 4 en los pies del edificio) y su cm- 
nologia va desde 1701 a 1737 en las primeras, exceptuando dos máas recien- 
tes (1772 y 1792). Pertenecen todas ellas a personajes relevantes de la sacie- 
dad de la época, tanto por su posición social y económica como en FJzón del 
cargo que ocupaban (miembros significados de la Inquisición, regidores, al- 
guaciles mayores, miembros de la milicia, etc.), destacando por su especial 
i n t e h  una lauda donde se hace incapié en que la persona alli enterrada era 
cuarta nieta de don Fernando Guanarteme. Por su cmnologia, todas son ante- 
riores a la constmcción del templo actual, lo que apoya nuestra opinión de 
que al menos muchas de ellas ocupan hoy un lugar distmto a su ubicación 
original, esto se apreciaba a simple vista, dado que en su colocación faltaba 
un orden cronológico y una simeiria de dimensiones y, sin embargo, se en- 
cuentran todas ellas encajadasy-alineadas como si hubieran sido depositadas 
de una misma vez. Reforzó esta teoría el hecho de que las excavaciones reali- 
zadas bajo tres de ellas mostraran la ausencia de restos humanos. 

Más interesante, sin embargo, fue la excavación efectuada en la capilla 
del lado del Evangelio. En este sector había comenzado a aparecer, durante la 
retirada del pavimento, restos del muro ya citado y que se encontraba debajo 
del nivel actual del piso. La Excavación puso al descubierto la totalidad de 
dicha construcción. Es un muro de piedra y b a m  con revoco de cal y pinta- 
do de gris, al que se asocia un pavimento exterior de cantos rodados trabados 
en parte con mortero de cal y arena. Sobre dicho pavimento se descubrió un 
conjunto de piezas de ajuar doméstico, entre las que destacamos vasijas popu- 
lares y otras de importación, siendo las primeras por su factura y diseño pro- 
bablemente del m t m  alfarero de La Atalaya de Santa Brigida. 
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A modo de resumen de las conclusiones sobre los hallazgos de la capilla, 
seiialamos que este muto parece corresponder a la fachada Norte de la primera 
iglesia de San Agusün, que era más estrecha que la actual y carecía de capilla 
en este sitia. El pavimento presentaba muy poco desgaste y, supeipuesto a él 
a b &  a la pared se insinúa una especie de poyo de mortero, a cuyo pie se 
encontraban las citadas cerámicas. Circunstancias que nos inducen a destlcar 
la hipótesis de que fuera el pavimento de la calle adyacente, sino más bien de 
alguna dewndencia aneja a la iglesia, quizás de carácter doméstico Y relaciona- 
da con elpropio convento. ~ e t o d a s  ¡as constnicciones anteriores a que hici- 
mos alusión no quedaba ningún miro en las zonas excavadas, salvo hallazgos 
de huesos de buey en el estrato mfenor (integrado por arena de playa) que pu- 
dieran estar relacionadas con la lonja de carne citada más arriba. 

A algunos pudiera parecer que los resultados de esta excavacián no f u e  
mn todo lo espectacular que en un principio pudo haberse previsto. Sin em- 
bargo, el tiempo de que se disponia y los medios emnámims eran tan limita- 
dos aue immsibilitamn una mavor amolitud de los trabaios. A aesar de ella. . . . . . . 
una vez m á s  oued6 de relieve me. iunta a la amueoloda arehistórica. es ne- . .. . - .  
cesano insistir en vacimientas del momento de la conauista v msteriorer a . , r  

ella, porque sin duda enconirairmor en ellas algunas claics, no solo del pm 
ceso de aculrumcion de la sociedad abongen, sino mucha infonnaci6n prc'isa 
que mntnbuya al conoiimiento de la hismna total de nuestm Archnpiclago 

1) 3) 
BLASON BLASON 

_ SEPULCHRO H. l. C. 
DELSOR DR FRANSISCO JACINTO 
~. . .~ . . . (mt~ia~)" . . . '  
EXERCITOS GOUER ... (roturas) ... 
ARMAS EN ESTA ISLA PO ... (mt.) UM' 
AGUACIL MAIORDEL SANTO OFl 
CIO 1 REXIDOR PEP\PETUO EN ELLA 
PALLESIO EN 9 DE AGOSTO DEL ANO 
DE 1792 Requi-Unpse 

EL TENIENTE DE CO 
RO. D. CRIPS. GA. 
DELCASTILLO OLV. 
Y SV MV. DA FRAN. 
R N q .  DEBETA M. 
ELEN. CORO. A 14 
DEIV'A.DE 1721. 
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BLASON 

4) 
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5)  (forma conjunto m la antsnorl 

BLASON 

61 
BLASON 

ANO 1701 

H.LC. 

LA S.D. M. VETAN 
CVRTYCABRE 
QVARTA NIETA DE 
D. FER. GVANARTEME 
RE1 DE G A D .  MUG. 
DEL COMO G. DE O 
AV. DEGx. DE MmO 
PR DE SHo FRcHPERPE 

H.I.C. 

DE LOS HERED'. 
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AeocDO. DE m 
Rs. CONSUOS 
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Y ALCALDE AH 
DE LA DE THENE. 

8)  
H.I.C. 

SEPULCRO 
DE DON JOSEPH 
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MVGER Y DE SVS 
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HENERO 21 
DE 1737mOS 

(esta lavdafue irorada y acsvada la sepulara 
sin n~ul tdc6paai t iv~)  

H.I.C. 
SSm. o* HlFQLIiA 
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Y SV HIJA D* CATHA 
UNA VETANCURT 
FRANQVIS Y FIG~ROA 
QVlM LA MANDO PO 
NER PARA SV ENTE 
(sic) RO EN EL A DE 1726 

(calsvcra mn tibias) 

1 O) 
BLASON 

H.I.C. 

ZEPULCRO DE DN AG 
U~TINANTPJAQUEZ 
DE MESA GAHEGOS AL 
GU? MOR JUEZ EXECUTR 
DE LA RIADZA DE B I A S  
ISLAS PERPETUO P. JU 
RO DE EREDA M LACA 
SA I PARA SUS UOS 1 W S  
SUlOS 1 SUZESORES DHO 
ZEPULCROZE PUSO ES 
TA WSA A DE 1772. 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, d
e 

lo
s 

au
to

re
s.

 D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



DE DESENDIENTES 
DESTA HEREDE Y PARIEW 
DE VNOl OT DESCANSEPAS 
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EL HORIZONTE CULTURAL DE LA CUEVA PINTADA 
Y LAS CAVIDADES ARTIFICIALES PREHISP~ICAS 

DE GRAN CANARIA. AVANCE DEL 
ANTEPROYECTO DE INVESTIGACIÓN 

JORGE ONRUBIA PINTADO* 

Departamento de Pmbimtin, Uoi~nidad Complutenae de Madtid - LA.P.M.0. ( U A  
164, C.N.R.S.) Aix-m-Pmvcna. 
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El presente anteproyecto, cuyo esquema básico nos proponemos desa- 
rmllar más adelante, cobra su especial significación en el marco de la labor 
investigadora conducente a la consecución de nuestra tesis doctoral. Este 
trabajo nace, con el titulo El Horizonte Culnrral de ia Cueva Pintada y 
las cavidades artiliciales prehispánicas de Gran Canaria. Elementos para 
una aproximación etnoarqueológiea y bajo la dirección del profesor Fernán- 
dez-Miranda, como lógica y necesaria prolongación del estudio que, consa- 
grado a los materiales arqueológicos exhumados en el yacimiento grancana- 
rio de la Cueva Pintada, constituyó el núcleo fundamental de nuestra me- 
moria de licenciaturai. 

En todo caso, cualquier intento, medianamente rigumso, de aproxima- 
ción a los problemas que plantea la prehistoria del Archipiélago Canario, 
pasa necesariamente por un esbozo, inevitablemente sucinto y sintético, de 
la muy peculiar siniación que condiciona el desmllo  de la investigación 
arqueológica canaria. Aun cuando el pasado prehispánico de las Islas Cana- 
rias despierte un precoz interés a partir de finales del siglo XIX, los estudios 
de prehistoria insular nacen al mundo cientifico en un momento sapren- 
dentemente reciente, en torno al inicio de la década de los setenia, como 
consecuencia directa del impulso renovador del recién =nada Departamento 
de P r e h i s t o ~  y Arqueologia de la Universidad de La Laguna Los &os 
años de abandono, que dejaron en manos de coleccionistas sin escrúpulos y 

' Los mnmolcr orgueoldpieos de k? Cuwa Pintado & G 6 h r  (Gmn C o m d  y m con- 
texto eulmml Madtid, 1983.460 o., idd i ta  
Un m m m  de este trabajo se m&mw aFtualmnite m p-: EL ~ompljo  aweolkico  de la 
Cusva Pintada de Oáidar (Gran Canatia). Esnidio preliminar & loa matsnal~s uhumadoa ni 
1970. Noticimio Aoueoiógiii Hir~hico(Madtid) 28 (1986). 
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*entusiastas aficionados> el n w  patrimonio arqueológico insular, en la ac- 
tuallidad irreparablemente expoliado. unidos a otro. prohlcmas dc orden 
i ~ n  A, ! n>>i.,uolug~r> -:u.a.cr .ir. c ~ I : ~ l ~ g r ~ l i a ~  .X.,UCOO~L;~S, falta de 
l a r w  wncs de daiacioncs ab,olutas, auwncta de análisis &temáti.ms de rc- 
pertonos crgológiws, relativa exccpcionalidad de rxcavaciones amodcr- 
naut-y a una drfictrntc esmnwación de los esfuemor ~nvarigadores, ha- 
cen que la arqueologn prehisiónca canana se vea abocada a una apwcnie 
impasse en el que todo progcso scmcja puco menor que imposible. 

lncucsuanahlemenre, la bijsqueda de una salida viable > eficaz a esta 
dzioladora situación. our amenwa con c n l i n ~ r  cualoiiirr inrcnto de drcidi- ~ . .  ~~ 

- ~ ~.~ .--- ~-.~--.~~ .~~ ...... -. 
da progresión, reduciendo el desarrollo de la investigación prehistórica a -  
nana a meros ejercicios de gimnasia dialectica, en las que se ventilan, con 
inusitada gratuidad, los más arduos interrogantes; ha constituido y consti- 
tuye el objetivo fundamental de la totalidad de los especialistas involucrados 
en el wnocimiento del nasado vrehisvániw insular. En este sentido. la exis- . - 

tencia de una selectiva'intensificación de los trabajos de campo, y de una 
programación sena y coherente que jeranluice la proliferación de estudios 
puntuales, que en muchos casos sólo sirven para distraer esfuerzos humanos 
y recursos ewnómiws, dentro de un necesario sistema de prioridades, pare- 
ce wnfigurarse wmo una condición previa a toda actividad investigadora 
ulterior. Esta premisa insoslayable encuentra su a d d o  e imprescindible 
wmplemento en un edueno creciente, que tienda el conocimiento de la 
Arqueología y la Etnología de los territorios geagAiicamente más próximos 
al archipiélago, el Maghreb y el Sahara Occidental, cuyas notables concomi- 
tancia~ y relaciones can el área insular, duante los tiempos pre y pratohis- 
tóncos, no pueden ser obviadas. El volumen esencial de la labor investiga- 
dora por nosotros realizada durante los dos últimos anos en el L.A.P.M.O. 
de Aix-en-Provence, bajo la dirección del profesor G. Camps, en calidad de 
beneficiario de una beca del P.F.P.I. en Francia, x orienta precisamente en 
esta última dirección. 

El denominado nHorizonte Cultural de la Cueva Pintada» constituye 
dentro de la isla de Gran Canaria, sin duda alguna la w m a m  arqueológica 
más rica y variada del conjunto del archipiélago, un universo cultural per- 
fectamente individualizado y de especial interés. Frente a la componente 
maharianm que puede detectarse, en mayor o menor medida, en las distin- 
tas unidades insulares, este horizonte, caracterizado por la presencia de hi- 
pogeos decorados, estatuillas antropomorfas, sellos-pintaderas y una cerámi- 
ca almagrada o pintada de formas evoluc~onadas ofrrcc unas clara, re* 
nancias mcditrrrancas, ya evidenciadas cuando C. Martin Jc Guzm8n dcfinc 
por pnmcra vez la Cultura de la Cuc\a Pintada2 Bms repenonos diagnós- 

MatTiN DS GUlMiN C. (1977). Bases obletivas para el &dio de la Arquarlagia Prchb- 
tóticnca de lrir Islrir Canañas. H. Grol & lar Irlar Connriar de A. Millans T o m ,  Sta. C m  de 
Tcncnk. 1.111, p.11-30. 
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ticos coinciden básicamente con los elementos que L. Pericot, M. Almagro 
Basch, M. Tarradell y A. Beltrán habían correlacionado, de una manera 
matizada pero incontestable, con el «Neo-eneolitico» mediterráneo euro- 
pea. La precisa caracterización de esta cultnra, auténtica columna vertebral 
de la secuencia cultural de la prehistoria grancanaria, y la determinación de 
sus imbricaciones con los otros complejos culturales presentes en la isla, asi 
como de sus implicacinnes cronológicas, se manifiestan como una de las 
prioridades básicas de la investigación prehistórica en el Archipiélago Cana- 
rio. En este sentido. nuestra memoria de licenciatura se confizurá como un 
jalón previo a la idcntificanón dc los clcmentos diagnósticos y lar vanablcs 
signilicativas de ettc honmntc cultural en cl yacimiento epdnima. 

la lesk doctoral que elaboramos, ) en consecuencia el plan de trabajo 
que desarrollarnos, tiende a contextualizar, dentro del marca general de la 
prehistoria grancanaria, las resultados derivados del análisis de los materia- 
les exhumados en la Cueva Pintada; al tiempo que intenta superar el mero 
descriptivismo arqueográfico con el recurso imprescindible a la Etnoarqueo- 
logia. Nuestm trabaja se vertebrq pues, a grandes rasgos, en dos apartados 
bien diferenciados aunque estrictamente complement&os: un a d i s i s  de ca- 
rácter fundamentalmente arqueológico, y un estudio de corte etnográfico, o 
más propiamente etnoarqueológico. 

Par lo que respena a las investigaciones arqueológicas, éstas inciden 
particularmente, a través del desamllo de los necesarios trabajos de campo, 
y de la catagolación y análisis sistemáticos de los repertorios ergalógicos 
conservados en museos y colecciones privadas, en tres aspectos básicas: . Intensificación de los uabaios de camw en el vacimiento de la Cueva 

Pintada de Galdar v del éstudia de  los mienales nmcedentci de - ~ 7 - ~ ~ - ~  ~- -~ 

crte COmpkjO arqueológico. Desafonunadamcnte, la sorpnndcnrc e 
injusuficada denegarion del prmlxi de crca\anón solicitado en su 
día para este yacimiento, en unión del pmf. Martin de Guzmán, ha 
retrasado considerablemente el reinicio de las actividades arqueológi- 
cas en el complejo de la Cueva Pintada . Realización de una catalogación sistemática de las cavidades artifi- 
ciales decoradas de la isla de Gran Canaria, tendente a la obtención 
de una nlanimetria omisa de cada cámara v a la molieitación de la , - 
arnarnc&cidn ) la' documentacian arqueológica a ellas asociadas. 
Para llevar a cabo csras acti\idades hemos solicitado la comespon- 
diente aurorización de prospección ante los organismos comptrn- 
tes. 
Establecimiento del modo en que se articulan las relaciones espacia- 
les, arquitectónicas y10 funcionales entre estos ámbitos subterráneos y 
el conjunto de los complejos trogloditiws prehispánicos de la isla de 
Gran Canaria. 
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En lo concerniente a las cavidades artificiales prehispánicas de Gran Ca- 
naria, una interpretación de carácter etnoaqueológico, basada fundamental- 
mente en un soporte metodológico de tipo emomifico, parece revelarse como 
altamente satisfactoria. El estudio etnoarqueol6gico de hábitats tmgloditicos 
d e s  puede aportar, entre otras precisiones, datos extremadamente intere- 
santes en toma a las técnicas em~leadas en la excavación de las cavidades, a ~ ~ 

su conrepcibn aquitwtónica y spac~al,  a la distnbuci0n hncional de sus di- 
fcrrntcs ámbitos y a lo, proccsos de rcuiilimción, abandono y eonsiguicnte 
loiili~ao6n de euac mmnurai. Este iIltimo asncm se nos anarecp como de . . .. ... -. . . - . . . . . - . . . . . - . . - 
un excepcional me& a la hora de plantear la ttcnica de cxcavación de una 
cavidad anlficial y de valorar, convcnlcntemcnrc, los resultados derivados del 
desarrollo de la misma. 

En este capítulo, dos Areas se hacen acreedoras a una especial atención: 
la Isla de Gran Canaria y los territorios maghrebíes. 

El i n t e e  de Gran Canaria radica, por un lado, en la continuidad y su- 
pervivencia de las tradiciones troglodíticas aborígenes, perfectunente 
documentada merced a un amplio nimulo de textos etnohistóricos, y, 
por otro, en la existencia, aun en la actualidad, de cuevas artificiales de 
funcionalidad diversa. . En lo que hace referencia al Maghreb, y al margen de otras wnsidera- 
ciones derivadas de una evidente equivalencia cultural entre este &a 
y el Archipiélago Canario, el carácter arcaico y retvdatario de los há- 
bitats trogloditicos norteafncanos, así coma la existencia de una no es- 
casa literatura etuogrSfica a ellos wnsagrada, hace de estas estructuras 
un punto de referencia obligado para cualquier estudio de corte ei- 
noarqueológico. En esta línea, dos zonas geográficas se nos aparecen 
wmo prioritarias: el Moyen Atlas marroquí, y en particular las locali- 
dades de Taza, l f m e  e Imouzzer, y un vasto temtorio organizado en 
torno a la frontera libio-tunecina, donde se documentan los importan- 
tes wnjuntos tro&lodíticos del Gran Sur tunecino y del Djebel Nehisa. 

Si la labor de recopilación bibliográfica y documental no plantea 
más problemas que los derivados de las dificultades, en ocasiones nota- 
bles, de acceso a la documentación -nuestra dilatada estancia en 
Francia nos ha permitida recopilar un amplio cúmulo de estudios, 
fundamentalmente de época colonial, de muy dificil localización en 
bibliotecas e instituciones espaüolas- el trabajo de campo en los pai- 
ses del Maghreb se enfrenta, por el contrario, con obstáculos en no w- 
cos casos auténtimmente insalvables. A las dificultades de orden finan- 
ciero y los condicionamientos de tipo logfstiw, se unen, w n  increible 
asiduidad, pmblemas derivados de la falta de colaboración de las auto- 
ridades y organismos locales competentes, y de la muy peculiar wyun- 
tura política y/o geo-estratégica de las paises norteafricanos. En cual- 
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quier caso, nuesms excelentes relaciones con Los reslansables del Ser- 
vice de TArchbologie de M a r n i a s  Y del Institut National d'Art et 
d'Archéologie tunecino, ya plasmadas en programas de investigación 
conjunta desarrollados a titulo exclusivamente personal, han generado 
un wmpromiso m o d  l a r  pate de estas instituciones de facilitar, en la 
medida de lo posible, nuestras investigaciones. En lo que hace referen- 
cia a Libia, donde los complejos trogloditicos del Djebel Nefusa pre- 
sentan un notable interés, los pmblemas de acceso para los investiga- 
dores no son por más conocidos menos infranqueables. En este senti- 
do, nuestra vinculación a la misión interdiscipiimr de la UniversirP de 
Provence que operará próximamente en esfe pais norteafricano, par 
decisión expresa de ias autoridades libias y bajo el patmcinio de la 
U.N.E.S.C.O., puede facilitar, de alguna maneni, el desarrollo de nues 
tro programa de trabajo en esta área 
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INFORME SOBRE LA LIMPIEZA Y ADECENTAMIENTO 
DEL YACIMIENTO ARQuEOL~GICO DE BELMACO 

(MAZO, ISLA DE LA PALMA) 

VICENTE VALENCIA AFONSO 
FERNANDO ALAMO TORRES 
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Dentro del Plan de Limpieza y Adecentamiento de yacimientos arqueo- 
Iógiws de Canarias, proyectados en el año de 1984 por la Consejeria de Cul- 
tura del Gobierno Autónomo, se incluía la Cueva de Belmaw en la Isla de La 
Palma. 

La importancia del mencionado yacimiento radica principalmente en el 
hallazgo de una potente estratigrafia de m& de 3 metros, descubiertas tras las 
diferentes campañas de excavaciones arqueológicas dirigidas por Luis Diego 
Cuscoy' Y posteriormente por M a m  S. Hernández Pérez'. Esfos trabajos 
aportan, juntos can los de la Cueva del Humo, Los Guincho%', Roque de la 
Campana y El Tendal', una valiosa infomiación en la reconstmcción 
del pasado prehispánico de la Isla. Se logran obtener distintas datzciones ab- 
solutas mediante el empleo del radiocarbono; así como, la evolucih niltu- 
ral de los diferentes tipos cerámicm que se ordenan en la en la secuencia es- 
tratjgrsfica. En el interior y entorno al yacimiento se conserva, afortunada- 
mente, una importante estación de grabados rupestres cuyos paralelos se han 
querido relacionar tipologicamente con otros de la Europa Atlántica y No& 
de Afnca. 

ErCaYBeid6 rraluada eo el d o  1956. Acosr.4 Pbm D. (1963) Ndable dbemci6a de 
LuisDieso Cuscoy mbre Belmm, d a  Tardw(SC de Tenetik) 25-V-63. 

Campanas de 1974 y 1979 ' m a a ,  N Y P. Amn* (1975) Estmtigrsrm en la kia de La Palma(Canarhs), XUI Con- 
wso Nacional & Aiqueologk(Zaragod ~ 2 9 8 - 2 9 3  

U R T I N  RODR~QUEZ, E Y NAYARR<> MEDERW J. FCO. El B a m m  de San Juan y el a* 
mwntre mimero: un dobk omvccto de investisacionrsamueol6gica< ni la Isla de ia  Palma. Re- 
vi&EI Muro Caoano. 

. ~ 

HERNANDEZ M=, M MS (1977) La Palma prehisdniai. El M- Canano. La Pal- 
m=%& G m n  Cananana 1977. 
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Tras las campañas arqueológicas de 1974 y 1979 se realizan una serie de 
mejoras de acondicionamiento que consisten en la construcción de una esca- 
lera de piedra basáltica, que da acceso a una plataforma semicimlar, desde 
donde se obseman, con detalle, los petroglifos localizados al exterior de la 
cueva. Al extremo izquierdo de esta plataforma, unos peldaños facilitan el 
paso al barranco, dónde se colocó un gmpo de piedras de 50 a 60 cmts de al- 
tura. En el cauce y bajo el salto de agua se realiza una cubeta consolidada can 
cemento y piedras, desde donde arranca una pared de piedra basáltica que re- 
fuerza el relleno frontal de la cueva y evita la erosión producida por la -- 
-tia en las estaciones de mkimas precipitaciones. Junto a los perfiles es- 
tratiprátims se construye un muro & contención sin argamasa, y en la mar- 
gen izquierda otm pared de piedras se adosa y contiene el relleno natural, 
protegiendo a la vez los petwifos, desplazados desde su posición original a 
consecuencia de la riada de 1957. 

Otra escalera de factura similar a la anterior, inicia su ascenso junto a la 
entrada principal del yacimiento y conduce al entorno superior, para dcscen- 
der por medio de una vereda que atraviesa el margen derecho del barranca 
hasta la carretera. 

Antes de iniciar los trabajos de la Campaiia de Limpieza y Adecenta- 
miento de 1984, el estado que ofrecia la Cueva de Belmaco era de total aban- 
dono. La potente vegetación invada las escaleras de acceso e impedía la sim- 
ple observación de los petmglifos haciendo impnaicable la visita al yaci- 
miento. Gran cantidad de desechos se esparcían tanto en el interior como en 
el exterior, aumentando, si cabe, el aspecto de abandono. 

En la ins~ección aue realizamos. tuvimos la ooorhmidad de contactar e 
intercambiar lmpreslones wbn. el imeno, con M S. H e m h d u  Perez y con 
A. Santos Guerra, (boianico), que indico las cspecics cndcmicas a proteger, 
asi como las ajenas al lugar. 

El proyecto de los mbajos se efectuana en do3 fases Cxienor e Interior. 
En la fase exterior re llevó a cabo una rxhaurriva Iimptua del entorno 

con cxtracci6n de plantas alktonas, escombro, y deuchos quc se enconira- 
ban en el lecho del barranco (LAM 2). Tambzln re habilitó el paro a travcs 
de las escaleras que dan a c c w  a los pamgliior y al entorno supcnor de la 
cornisa. 

A fin de evitar el resuzimiento de la maleza, como medida preventiva y 
de protección se depositó una capa de *lapillin, en un área estéril desde el 
punto de vista arqueológico, pero que tiene gran interés por las especies vege- 
tales endémicas que conserva. (LAM 3) 

En la mitad derecha del flanco frontal de la Cueva, el relleno amueolóLii- 
co se veía afeaado por el avance de los desmoromientos de tierras; que 60- 
nian en peligro los cortes estratigráíims descubiertos en las anteriores campa- 
ñas de excavaciones arqueológicas. 

A nuestro juicio, la mejor solución consistia m preservar este sector con 
una pared de contensión liiera y fime, de sencilla construcción y aislada por 
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un relleno igualmente l iem que evitase el contacto con la cara interior de 
esta. Esta solución no era nueva en el yacimiento; lo novedoso era la natura- 
leza del material: piedras de malpais, que se complementarían recubriendolas 
con un tipo de vegetación endémica adaptable y de raices cortas, asegurando 
asi los niveles arqueológim de un posible intrusismo, susceptible de alterar 
la información que dicho yacimiento contiene. (LAM 4) Esta vegetación sed 
la aue dé un asnecta natural a este frente de la Cueva. 
' En la fase interior se acometió una limpieza goneral de la superficie de la 

cueva. mn &irno cuidado en los sectores amuealóeicamente fértila. donde - ~ ~ - -  - ~ ... ~~u ~ -- - ~ - .  -~ -~ 

podrian aparecer matcnales dc superficie. Seguidamcnrc se pmcedió a dexu- 
bnr panc dcl empedrado que conserva el \uclo, de tal manera que pudtcra 
apnciane el amndinonamiento del mismo, en el ultimo nivel de ocupación. 
Finalizaron estos trabajos con la retirada de las piedras que se hallaban en el 
interior de los cortes. 

Por su situación, junto a la carretera, Belmaco se ha convertido en lugar 
de visita cultural o turística obligada en la isla. Creímos conveniente por la 
diversidad de los visitantes, provocar un ambiente que invitase al respeto del 
lugar, intentando evitar que se arrojen basuras o acciones más graves como 
desprender fragmentos & petmglifos o pasar tiza o carbón para obtener una 
mejor fotografia. Aunque penosamente estos actos incivicos s61o podran evi- 
tarse cuando la Consejeria de Cultura o el Cabildo Insular tomen las medidas 
necesarias en la vigilancia y atención de este im~ortante yacimiento arqueo- 
16piw. 

Agradecimientos: Estos trabajos han podido ser realizados con la colabo- 
ración del Cabildo Insular de ia Palma y Ayuntamiento de Mazo que, opor- 
huiamente, pusieron a nuestra disposición el pemnal y los medios necesa- 
nos. Especialmente queremos resaltar las atenciones recibidas de las vecinos 
de T i e m t e .  
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